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SfiÑORBS 



Embarazoso y arduo es para mí el empeño de tener que 
justificaros; porque escrito de justificación, mas que gratula- 
torio, considero el discurso que en esta solemnidad ha de 
presentar el candidato antes de tomar asiento entre vosotros. 
Loable seguramente es esta práctica , porque el público, 
severo y exigente de suyo , sobre todo para con los Cuerpos 
literarios , desea saber quién es, y qué muestras da de sí el 
que ha aspirado á contarse en el número de los custodios del 
mas preciado tesoro de una nación, cual es su idioma. Mas 
no por loable deja de imponer suma responsabilidad esa dis- 
posición del Reglamento, dado que oscuro, aunque asiduo, 
cultivador de las letras , no me atrevo á esperar que acierte 
á justificaros del voto con que me honrasteis , convenciendo 
al público de que soy digno de la investidura que vais á con- 
ferirme. Una sola cosa me alienta ; y es que ese mismo públi- 
co, tan tolerante como ilustrado,- á nadie niega su indulgen- 
cia; y en cuanto á vosotros, Señores Académicos, sé que os 
mostraréis tan benévolos en dejarme posesionar de este re- 
cinto, como lo fuisteis a h tos abriéndome sus puertas. 

Discúlpeme también la emoción que naturalmente he de sen- 
tir, viendo que voy á ocupar un puesto que ha dejado vacío la 
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Muerte , y que va á brillar en mí pecho el mismo dislintivo acá - 
démicoque tan bien sentaba en elde mi predecesor, y compa- 
ñero vuestro, el Excmo. Sr. D. Manuel López Cepero. ¡ Séale 
ligera la tierra, y que el recuerdo de tan esclarecido varón, jun- 
to con el de sus amigos los Listas , Reinosos y demás escrito- 
res que han ilustrado la literatura patria en la primera mitad 
del presente siglo , me sirvan á mí , ya que no de recomenda- 
ción y alabanza , por lo menos de estímulo y de guia ! 



Analizad la lengua de un pueblo y le conoceréis, ha dicho 
uo ilustre escritor contemporáneo. Un estudio profundo de 
losf diversos idiomas equivaldría en verdad á una historia 
completa y universal : y sí acertado anduvo Buflbn al añrmar 
qoe el estilo e$ el hovére^ bien puede añadirse,^ con no menor 
fundamento, q»e la lengua es la nación. Efecüvamenle , Seno- 
res, si tos contemporáneos no refíriesen las guerras feroces, 
las emigraciones de los pueblos, el cruzamiento y confusión de 
las razas que dieron origen á las modernas, los fliólegos des- 
cubrirían lo sustancial de esas vicisitudes en los idiomas que 
han conservado la huella que indeleble imprimieron aquellas 
inundaciones é incendios de lo Historia. Bien así como los 
geólogos reconocen las catástrofes del globo terráqueo en las 
diferenl.es capas de terreno y bancos de rocas, el análisis del 
filólogo puede llegar también á distinguir en el idioma de un 
pueblo las diferentes capas de lenguas extranjeras que ates- 
tiguan las catástrofes de los imperios. 

Grandes son las que ha presenciado el imperio español, 
palenque un dia de la enconada saña entre Roma y Cartago, 
campo después á l^s correrías de los rudos hijos del Setentrion, 
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DE D. PEDRO FELIPE MONLAU. 1 

y teatro en fia de una lucha de siete siglos con el Sarraceno 
tenaz , pero impotente al cabo para imponernos ni su fe, ni su 
. idioma. Añádanse á estas tres conocidas influencias la de la 
lengua primitiva de los iberos, la' de los celtas, fenicios y de- 
más anteriores á la dominación púnica, y resultarán las cua- 
tro capas principales ({tiese encuetitran en e( macizo del idio- 
íná de Castilla. 

Tal cual otro elemento menos importante se encuentra tam* 
bien ingerido en el habla castellana, pero no me es dado 
enumerarlos detenidafnente , estadiar las circunstancias his- 
tóricas que ios pusieron eti contacto , examinar por menudo 
^ en qué , cómo y en cuates proporciones entró cada uno de 
-ellos en la nueva lengua , determinar las leyes que guardaron 
al fundirse , ni detallar las transformaciones que sufrieron para 
constituir el nuevo fdioma : en una palabra , no esperéis, de 
mi, Señores, an discurso magistral, ni un tratado completo, 
acerca de todas estas cuestiones : gran fortuna será si mi afi- 
ción , qae no mi saber, logra bosquejar la idea general que 
he concebido del origen y de la formación del Castellano, ma- 
teria que hace cerca de tres siglos dilucidó ya con bastante 
acierto nuestro Aldrete, y que hoy ha recibido mucho mas 
éopíosa luz, merced á los adelantamientos de la lingaistica, y 
á (os profundos estudios que en toda Europa se han hecho y 
están haciendo sobre la transformación del lattn en los idio- 
mas neo-latinos. 
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DISCURSO 



Respecto al origen del castellano , oo hay para que men- 
cionar la opinión de los que le atribuyen una aatigttedad 
de 2.000 años antes de la fundación de Roma, ni para que 
discutir si los españoles comunicaron la lengua á los latinos,, ó 
si el latín fue un castellano corrompido. Ni tamañas exagera- 
ciones, ni siquiera el principio de la antigua escuela — toda$ 
las lenguas son dialectos de una sola— ^ son ya sostenibles ante 
los progresos de la filología moderna , fundados en el astudio 
analítico y comparativo de las lenguas. Los idiomas indo-eu- 
ropeos pertenecen á una familia muy distinta de la semítica^ 
y es un candor infantil, cuando no una temeridad, ir á bus- 
car fuera del latin el origen de los idiomas déla Europa latina. 

Cierto que se descubren en el castellano (ya lo he indicado 
antes) algunas capas no latinas; pero capas superficiales, ve- 
tas someras que cunden .muy poco, y que en manera alguna 
trascienden á la constitución orgánica del idioma. Quitadle al 
castellano todo lo que posee de celta, de godo y de árabe» y 
apenas echaréis de ver la falta. Haced otra prueba : póngase 
uu mismo pasaje en céltico (ó neo-céltico), en godo, en ára- 
be, en latín y en castellano, y se verá por el cotejo cuánta 
semejanza entre estos dos áltimos idiomas, cuánta deseme- 
janza entre ellos y los primeros. Esta prueba hizo el malo- 
grado A. de Chevallet, respecto del francés, hermano del 
castellano , poniendo en celto-breton , tudesco , latin y fran- 
cés , el pasaje del capítulo vn de San Lucas , en que se cuenta 
la resurrección del hijo de la viuda de Naim r ¿sabéis el re- 
sultado de tan curiosa tarea? Pues de 71 palabras diferentes 
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DE D. PEDRO FELIPE MONLAU. ^ 9 

que hay en el texto francés» las 65 proceden del latín , 5 del 
germánico» y 4 sola del celta. Esto en cuanto á la parte de 
vocabnlario; la sintaxis, todos sabemos que es casi entera* 
mente latina. 

Algunos nombres propios de persona ó de lugar, y un cen* 
tenar escaso de voces comunes, como abmdta , barro f brtueo^ 
burla, engaño 9 lagaña, lanza, legua, mastín ^ rango, soma, 
iacon, trucha, etc. Q, es todo lo que ha heredado el' caste- 
llano de las lenguas conocidas en las edades ante-históricas 
de la Península ibérica. Empeñarse en buscar mas sería in* 
currir en el desvario de los celtómanos del siglo pasado, ó 
conceder á la moderna reconstrucción del céltico por los idio- 
mas neo-célticos (el irlandés y el escocés, que constituyen el 
gaélico ; el bajo-^breton y el galo , que forman el británico) un 
valor que todavía no merecen los ensayos hechos. 

La capa germánica profundiza algo mas, pero no tanto que 
nos obligue á reconocer en ella el verdadero oH^en del caste- 
llano. Todos sabéis los pormenores de la atropellada invasión 



(*) Hé aquí algunas voces mas de las 


que los eruditos 


procedentes del celta : 




~ 


Arpende ó arapende. 


Broza. 


Jarrete. 


Bachüler. 




Jigote. 


Bajo. 


Camino. 


Muesca. . 


Baratero. 


Canto, cantera. 


Orgullo. 


. Barraca. 


Casaca. 


Pico. 


: Barrica. 


Cepa. 


Pieza. 


Barril. 


Cerveza. 


Raya. 


Bastardo. 


Comba. 


Roca. 


Bastón. 


Cortar. 


Rúa (calle) 


Betónica. 


Cubilete. 


Ruta. 


Birrete. 


Danza. 


Sarna. 


Bota. 


Duna. 


Teta. 


. Braga. 


Galante. 


Tina. 


Branca. 


Grosella. 


Toca. 


Bravo. 


Guirnalda. 


Torta; 


Broca. 


Jamba. 


Tripa. 


Brote. 


Jamón. 


Trompa. 
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iO DISCURSO 

que en el siglo v tlíó el golpe mortal al decadente imperio de 
IÓ8 Césares ; y no podéis haber olvidado que España salió 
harto bien librada de los godos, raza pacífica, bien hallada 
con la nueva civilización de los vencidos , cuya religión abra- 
zó y cuya lengua dominante se esforzó por hablar, yendo no 
pocos de. ellos á Roma para mejor aprenderla. El godo ven- 
cedor se doblegó anle el iatin vencido, cual antes el romano 
conquistador había hecho gala de hablar el rotundo idioma 
de la Grecia conquistada. Sin embargo, el conflicto, aunque 
benévolo, del gótico, de un idioma tan áspero y tan apar- 
tado del Iatin como nos lo demuestra la traducción de los 
Evangelios que hizo el obispo Ulfilas, y que es el monu- 
mento mas antiguo que existe de las lenguas germánicas; 
^quel choque con el idioma romano, ó romano-rústico, había 
de producir algún efecto, y lo produjo. De buen grado reco- 
nozca, v. gr. , que á los godos y á los francos deben las len- 
guas modernas la generalización del artículo especificativo, 
no tomándole directamente de ellos, sino siguiendo el uso que 
aquellos empezaron á hacer del Ule, del ipse y del unus ^ en 
equivalencia de los artículos de que sus. respectivos idiomas 
se vallan para designar los sustantivos. Esta adopción, que 
tan fastidiosa hace la lectura y traducción de las cartas y di- 
plomas en Iatin de .los tiempos medios, era una necesidad 
ideológica para el Iatin corrompido, que se desentendía ya 
del ingenioso mecanismo de las declinaciones, y dejaba per- 
cibir á lo lejos el nuevo sistema de distinguir por medio de 
preposiciones ó partículas las relaciones antes expresadas por 
las desinencias de los casos.— Algo influyó también el gótico 
en las flexiones de los verbos : á él debemos probablemente 
la forma del presente de indicativo del auxiliar haber, si ya 
todo esto verbo no viene á ser el haban ^odo mas bien que el 
habere latino; y reminiscencia goda, del verbo mgfan, es el 
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DE D. PEOR» FBLIW MONLAU. 11 

haiga y por haya y que todavía oímos pronunciar aigimas ve- 
ces. ~ Por ttitimo, recooocemo» como materiales de pro^e^ 
dencia germánica muchos nombres propios de persona y unos 
doscienlos ó tresci/eiikosf comunes» como amarra^ búlele^ bo-- 
tan 9. Msoi^ dardo y dique ^ escaramuza, golpea norte, eud, etc., 
ete. (*). Goft lodo, al formalizar el inventario délas paJabras 



(*) Oriundos del germano son i 


también : 




Abandono. 


Brindis. 


Felón. 


Mástil. 


Aire (|wr manera). 


• Brasa. 


Feudo. 


Mate. 


Alabarda- 


Bruñir. 


Fieltro, 


Mezquino. 


Albergue. 


Bucle. 


Flanco. 


Nuca. 


AJedio/ 


Bugada (cokda). 


Flecha:. 


Oeste. 


Anca. 


Cala. 


Flete. 


Paquete. 


Anchura, 


Calma. 


Forro. 


Piloto. 


Atwdir. 


Camisa. 


Frambuesa. 


Placa. 


Avería. 


Carcaj. 


Frasco. 


Plata. 


Babor. 


Carpa (pescado). 


Gabela. 


Polea. 


Bacín. 


Coche. 


Galera. 


Quilla. 


Babia. 


Cosquillas. 


Galope. 


Rada. 


Bailar. 


Cota. 


Ganso. 


Rampa. 


Balandra. 


Chalupa. 


Garantir.. 


Rico, 


Banco. 


Choque. 


Gota (podagra). 


Rima. 


Bandera. 


Chupa. 


Grumete. 


Rizo. 


Banquete. 


Daga. 


Guante. 


Robar. 


Barea. 


Desgarrar. 


Guerra. 


Ropa. 


Barón. 


Dogo. 


Guisa. 


Rufián. 


Batel. 


Draga. 


Harapo. 


Sala. 


Baui»^s. 


Escarcela. 


Heraklo. 


Savia. 


Bedel. 


Escarnio. 


Hipo. 


Singlar. 


Belitre. 


Escote. 


Izar. 


Sopa. 


Berro. 


Escotilla. 


Jardín. 


Tako. 


Bicho. 


Esgrima. 


Lamprea. 


Tallo. 


Blanco. 


Esmalte. 


Lastre. 


Trampa. 


Blandir. 


Esparaván. 


Laúd. 


Trapa. 


Blandón. 


Espía. 


Lezda. 


Tregua. 


Blondo. 


Espingarda. 


Lezna. 


Tren. 


Botina. 


Espuela. 


Listo. 


Trincar. 


Borde. 


Esquivar. 


Lote. 


Tropa. 


Bordo. 


Este (oriente). 


Mancar. 


Trovar. 


Borra. 


Estofe. 


Mala, maleta. 


Truhán. 


Bosque. 


Estribo. 


Marca. 


Valiza. 


Botín (despojos). 


Estufa. 


Marchar. 


Vasallo. 


Brida, 


Fango. 


Mariscal. 


Venda. 
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li DISCURSO 

que clei)e oiiestra lengua á los invasores del siglo v , será del 
caso no olvidar que hay muchas (como barra, cofre, yan^ 
cho, gatOj lata, mayar, parque, pífano, raía, tapón, etc.) 
que así pueden ser germánicas como célticas , por cuanto se 
encuentran á la vez en varios idiomas de dichas ramas; y 
que hay otras muchas voces que no son verdaderamente ger- 
mánicas , sino latinas germanizadas por los francos ó los go- 
dos, y mas adelante romanceadas/ 

A los árabes atribuyen algunos grande influencia sobre el 
castellano, fundados en el considerable número de voces que 
de ellos hemos conservado, en la adopción de varios orien- 
talismos, y en la parte de vocalización árabe que nos legaron. 
Larga fue, en efecto, aunque siempre mal consentida, cuan- 
do no rechazada, la dominación de los moros : tiempo tuvie- 
ron estos de sobra para habernos impuesto su idioma , ó 
elevarlo siquiera á origen del nuestro, pues cabalmente por 
entonces se estaba elaborando ; mas no lo consiguieron : el 
árabe no se hizo enteramente vulgar en España ; del árabe 
no tomamos pronombres , ni verbos auxiliares , que son las 
bases principales de una lengua ; y en cuanto á los nombres 
propios y comunes , si descontamos los latinos arabtzados, los 
que se anticuaron muy pronto, y los que han pasado á la 
clase de voces meramente provinciales de Toledo , Extrema- 
dura ó Andalucía , quedará reducida á muy exiguas propor- 
ciones la parte de glosario, que se ha querido evaluar en una 
octava ó décima parte. — La crítica histórica, además, de- 
muestra que la mudanza del antiguo sonido dental de I9 j y 
de la X en sonido gutural fuerte, asi como la mudanza de 
la a rechinante greco-latina en la z ceceosa ó balbuciente 
(mudanza que no cundió en las regiones de Ultramar), no se 
verificaron hasta fines del siglo xvi, ó poco antes, ni se ge- 
neralizaron hasta entrado el siglo xvii , cuando ya no había 
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DE D. PEDRO FELIPE MOIÍLAU. 13 

africanos en España , y no desde un principio , ni con motivo 
de la invasión de estos, como generalmente se cree. A 4a 
moda introducida por los cortesanos de Carlos I, al alemán 
moderno « que también introdujo cierto número de voces en 
el castellano, debe este idioma» mas bien que ál árabe « el 
sonido gutural fuerte que tanto distingue nuestra pronuncia- 
ción de la de los restantes idiomas neo-latinos.— Conste, sin 
embargo , que esta es una mera conjetura , sugerida por el 
deseo de levantar una punta del velo que encubre la causa 
de haber perdido el idioma castellano las vocales medias, en 
f|ue abundaba su pronunciación antes del siglo xv , y las ar- 
ticulaciones dentales, que le eran comunes con el catalán, el 
portugués, el gallego, el asturiano y demás romances (*). 



(*) Antes del siglo xy abundaba, efectivamente, el idioma castellano en voca- 
les medias, de sonido oscuro, y en consonantes C articulaciones dentales, segiin 
con mucho acierto lo infirió de la combinación de rimas de los poetas de aquella 
época el Sr. D. Tomás Sánchez. 

El ce, ci, y aun el za final (antiguamente ^a , con cedílla, como derivado de la 
terminación latina Ha, figurada la i en el rabillo de la c, á imitación del yota subs- 
cripto de los griegos) sonaba como la s inicial , ó como suenan dos ss entre dos 
vocales en catalán , francés , portugués ó italiano. — El za, sin embargo , tenia una 
punta de la verdadera y legítima zeta, cual boy misaio le dan ios vizcaínos. 

La h sonaba siempre gutural fuerte cuando procedía de la /latina, pronun- 
ciándose jabla, jarina, jeno, etc. (de fábula, fariña, fmno, etc.). 

La / sonaba suave , lo mismo que en catalán ó en francés : el jo de joya y ver- 
bi gracia , sonaba como en francés el jo áejoli. 

La s sencilla , entre dos vocales , se diferenciaba de la doble : casa , base , etc. , 
se pronunciaban como en catalán , ó en francés , case, base , etc. 

La v se distinguía antiguamente de la^ b. Suavizáronse paulatinamente ambas 
articulaciones, y por último se confundieron en la pronunciaciofl. Fuera yaim- 
po»bie restablecer el sonido propio de la v , á no dar á la 6 un sonido mas fuerte 
que el que sufriría el oído castellano. Ningún idioma de Europa conserva el soni- 
do de la V, sí no tiene la b mas fuerte qué la castellana. 

Las;, en eraron, Xátiva^ fnadexa,quia>ada, Quixote^ relox{y demás voces 
que hoy escribimos con j), sonaba como la ch del francés en chapean. Asi Cer- 
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La gfdo icapa ó, mejor dk^o^ el armazoa del casiellano, 
como de tos demás idioiaas de la Eunopa romafia , se enoueo- 
ira eü el latía. PriiiBÍtiva«»eate latinos soo todos los vocablos 
ma» usuales y que forio^ como el esqueleto de un idioma: 
los pronombres « los llamados ^d^tí vos posesivos, deoMifiira- 
tivos y numerales I el artícalo^ los v^erbos auxiliarea^ las pre^ 
posiciones ó pre^jos , los suidos 6 desinencias, las conjundo- 
nc9 y losprtoeípales adverbios, todo está tomado del latín : y 
un idioma deberá reconocer siem[N*e por lengua madre á la 
que te haya dado esas diferentes especies de signos orales, 
sea eoal fuere el caudal de los que accidental ó transitoria- 
menle hayan luego aumentado su vocabulario. Pero aun esic 
vocabulario es radicalmente latino , porque al fatin debemos 
las cuatro quintas partes de nombres y verbos; latinas son 
las palabras que sirven para designar las ideas mas vulgares, 
los seres mas conocidos , los objetos mas usuales y las cosas 
mas necesarias para la vida; laUoas, en fin, y casi exclusi- 
vamente latinas , son las voces que traducen las ideas refe- 
rentes á las facultades superiores del alma, las que repre- 
sentan los sentimientos nobles y las pasiones generosas, las 

yantes pronunciaba el nombre Ouixote como lo pronuncian hoy los franceses, 
aunque no hacia muda la e fmal. 

La z no tenia el sonido bleso ó balbucieirte que iioy le damos en la Península, 
sino que sonaba á manera de s senciHa , 6 como la z del francés zéle , la ü^ del 
catalán zero , etc. 

Tal resulta , según varios autores, no solo (le las Gramáticas casteilanas y obras 
gramaticales antiguas , escritas por nacionales y extranjeros , sino también de las 
obras no gramaticales. 

¿Cuáles fueron las causas de haberse ido alterando la pronunciación primitiva 
del castellano? — ProMema es este que no se haUa todavía resuelto. 

¿Cuándo empezó , cuándo se generaliró , la nueva prommciacion ? — El célebre 
gramático latino Gaspar Sciopio, queeatuvo en España á mediados del siglo xvii, 
atestigua como reciente , en aquella época , la mudanza en el pronunciar. Otros 
varios datos y testimonios hay que confirman el de Sciopio. 
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lecDÍoas del arte, de la ciencia o de ta Hleraturá^ y4(>das 
cuantas sirven para expresar la calUira del espíritu, ó atañéa 
,á iñi órd^^ elevado cualquiera. -^ La sintaxis dé las lenguas 
modernas no difiere austaiicialmente de la latina. Quitad al 
latín sus C0SO6 y suf>lidÍ06 por partículas, introducid el que 
donde el latín poota el infinitivo, y casi siempre os quedaí^ 
susittuída una frase romance á la frase latina. — {Qué ñolas 1 
prescindiendo de la debatida cuestión sobre si el armonioso 
endecasílabo del catalauno^provenzal , de la lengua de o#7, del 
italiano, del portugués y del castellano, tomó origen del be- 
xánoietro latino, como sostienen unos, ó del sáfico boraciano, 
cual pretenden otros , y á mi ver con mas fundamento, siem- 
pre resulta que la métrica moderna , y quiíás también la ri- 
ma, es esencialmente latina. 

V Ya lo veis , Señores : del latin , solo del láím (y esta es mi 
tesis) nació el castellano. Rebúsquese cuanto se quiera fue^a 
del latin ; de seguro no se encontrarán mas que unas cuantas 
palabras allegadizas y caducas, ninguna de ellas de un orden 
importante, casi ninguna atributiva, pues rarísimos son los 
vertK)^^ tomados fuera del latin /como que el árabe, con toda 
su ponderada influencia^ no logró aclimatar una veintena 
de ellos. Notad, además, que los nombres no latinos que 
han quedado en el castellano son casi todos infecundos, es 
(iecir, no tienen compuestos ni derivados, están como con- 
denados á nM)rir sin posteridad , y á moiúr tempranamente, 
porque el uso los rechaza por instinto , los altera y desfigura, 
los sustituye y arrincona , relegándolos muy pronto á la dase 
de las voces históricas ó anticuadas : todavía mas; ni esa 
vida precaria de les concede , si no van resellados por el latin. 
Hijas cariñosas de Bu buena madre las lenguas neolatinas, 
repugnan todo k) que de ella no procede direclamente, y solo 
16 admiten en caso de absoluta necesidad , y con su con- 
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sentimiento. Así se crearon, y así fueron adquiriendo su ca- 
rácter específico , las lenguas modernas : así habéis visto que 
el Castellano salió triunfante del embate de los idiomas exó- 
ticos que le asaltaron en su cuna é infancia , y que, adulto ya» 
se purgó con presteza de todo elemento extraño capaz de al- 
terar su genuina índole , cuando las vicisitudes históricas le 
pusieron en algún conflicto. Y ¿por qué? Porque la Providen- 
cia, Señores , habia resuelto sin duda , en la alteza de sus de- 
signios , que ni los primitivos pobladores de la predestinada 
Europa, ni los fenicios, ni sü^ colonos ios cartaginenses, ni el 
griego , sino después de incorporado con el latin , ni los sraii- 
salvajes del Norte, ni el fiero musulmán, ni la raza maldita 
por Dios, y aun hoy dia mal mirada por los hombres, pudie- 
sen tomar parte activa en la elaboración del magnifico len- 
guaje que habia de servir de intérprete á la civilización de la 
edad moderna. 

11 
El origen del castellano es el latin, y creo haberlo probado : 

. . . . documenta damus qua simus origine nati. 

Pero el idioma del Lacio tuvo sus edades , sus épocas de alta 
pujianza y de singular decadencia ; hubo un latin noble ó ur- 
bano, y un latin plebéyú ó rústico : ¿á cuál de los dos es deu- 
dor de su formación el romance? Dudan algunos si se íbrmó 
directamente de aquel latin majestuoso y sonoro con que Ci- 
cerón tronaba contra Catilina , de aquel latin con que embe- 
lesaba, y embelesa todavía, el inmortal cantor de Eneas; ó 
si de aquel otro no literario, que se hablaba solamente en los 
arrabales de Roma y por los extranjeros incorporados en las 
legiones del Imperio. En manera alguíia invalida nuestra tesis 
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que fuese este 6 aquel el laiin generador del romance ; pertf 
todo induce á creer que el neo-lalin se formó por él interme- 
dio de la baja latinidad. Conviene, empero, advenir que hay 
dos especies de bajo latin : uno perteneciente á los primeros 
siglos, cuando las lenguas populares no se babian despren- 
dido aun del regazo materno ; y otro , qiíe era el de los no- 
tarios y clérigos 7 monjes , correspondiente á la época en que 
empezaban á escribirse. El bajo latin de los primeros siglos 
es un tesoro para el estudio de la formación del romancé ; es 
una mina fecunda para la exploración etimológica , porque 
da formas no alteradas ; mientras que el de las cartas y di-^ 
plomas extendidos por \(f^ notarios, si bien aun hoy dia in- 
teresa grandemente á las familias , á las corporaciones y al 
Estado, para la interpretación de documentos, carece de im- 
portancia literaria y etimológica , porque descarría en vez 
de guiar, pues la curia latinizaba sin reparo, sin conocer la 
formación de las palabras, sin ortografía fija siquiera. En los 
tiempos medios , el romance habia formado , por ejemplo, 
fomaje^ herbaje ^ homenaje^ vinaje, y los notarios latinizaron 
estas palabras ^v fomagium^herbaginm^ homiMgium, i?ítta-' 
ginm^ ignorando que, según el bajo latin puro, debian ser /«r- 
naiicuniy herbaticurriy homiiiaiicum , vinaticum. ¡A tal punto he- 
mos llegado, que las formas romances nos han de servir para 
remontarnos á la baja latinidad primitiva i Dé aquella latini^ 
dad decaída arranca la formación de los romances; y por 
esto merece fama inmortal el gran Du Cange, cuyos adiñira- 
bles Glosarios son la mas preciada conquista de la luz de la 
erudición moderna sobre las espesas sombras de la edad me- 
dia. ¡Asi hubiese continuado el siglo xviu la obra del ante- 
rior, penetrando mas y mas en el santuario de los caliginosos 
tiempos medios! Pero el siglo pasado hizo moda y gala de 
miraT con desden las edades feudales, y mas atento á per^ 



Digitized by 



Google 



18 DISCURSO 

feccionar la metafísica del lenguaje, que á cultivar el estudio 
histórico del desenvolvimiento sucesivo de los idiomas, de 
sus relaciones y de sus diferencias , no promovió el menor 
adelantamiento de la filología comparada. Por dicha el pre- 
sente siglo ha acudido á remediar el descuido del xvm; y hoy 
en toda Europa , inclusa nuestra España , se descifran y tra- 
ducen importantísimos documentos que consumía el polvo de 
los archivos , se aclaran ios orígenes y las formaciones lin- 
güísticas , ae descubren preciosas composiciones literarias 
basta aquí ignoradas , y se explican satisfactoriamente las 
instituciones y costumbres de aquella misteriosa edad* Así se 
van disipando , una tras otra , las densas nubes que la vela- 
ban ; así se va labrando, piedra sobre piedra , esa puente gi- 
gantesca, echada sobre el océano de los siglos, que ha de 
unir la época presente con los tiempos anUguos, descubríén* 
donos mil tesoros desconocidos, y completando la historia de 
la gran familia huniana. Las ciencias ftsidbs y la industria se 
gloriarán con razón de sus túneles y de sus cables déctricos, 
que anulan la división hasta aquí admitida de islas y eonti- 
' neñtes, y suprimen mágicamente las distancias ; pero las cien^ 
eias históricas y filológicas, Señores, obrarán porsu.parteun 
prodigio muy parecido juntando la antigüedad con la edad 
moderna , hoy separadas por una solución de continuidad inr 
mensa , y aisladas una de otra por un verdadero mar de ti- 
nieblas. 

Mas dejando á un lado estas consideraciones , para tratar 
solo de la formación del romance en general, bastará obser- 
var que los romanos , á la par que el yugo de la dominación, 
imponian á los pueblos vencidos el yugo no menos eficaz de 
su idioma, y que las provincias con(|utstadas , en noble com- 
pensación de verse humilladas, recibían, consumada ya, 
una civilización entera. { Gloria á Roma ! ¡ Gloria á la lengua 
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lalifiat Vosotras dteleís una sola patria á tnflnitos y diversos 
pueblos; vosotras lucisteis una sola ciudad de lo que anlcs 
era un orbe : 

FeeisH pafriam diversfs gentibus unam ; 
Urbkm feci^i quod priús orbis ejat, 

Al imponernos los romanos una lengua ennoblecidn po4^ 
tn\\ obras en que compiten el buen gusto y la sana filosofía 
con la galanura del lenguaje y la fuerza del estilo, no solo 
nos trasmitieron el arte de escribir , sino también el de ha- 
blar, pensar, sentir y juzgar, como ellos. Acertada anduvo 
España en congraciarse con Roma, pues, merced á esta sim- 
patía, espléndidamente correspondida, español fue Balbo, 
primer extranjero que alcanzó la dignidad consular ; español 
fue Trajano , primer extranjero que se sentó en el trono del 
mundo ; españoles fueron los dos Sénecas ^ Lucano , Pompo- 
nio Mela, Columelar Marcial, Quinliliano , Silio Hálico y 
otros cien varones insignes, cuyos nombres proounciamós 
todavía con orgullo , y cuyas obras están en posesión de fama 
imperecedera. 

L.as clases altas, por consiguiente , hubieron de empe2ará 
familiarizarse con el latin , por necesidad primero , y luego 
por interés, por ambición ^ por gusto. Las clases inferiores, 
por razones análogas, imitaron , cual siempre traían de imi- 
tar , á las mas elevadas. Rompieron , pues , á hablar el nuevo 
idioma , y , sacrificando la pureza á la facilidad de la pro- 
nunciación , maltratando sin piedad los accidentes gramati- 
cales , é infringiendo á cada pdso las reglas de la sintaxis, 
destrozaron horriblemente el latín gramatical y correcto, con- 
viniendo un idioma afiligranado y bellísimo en una lengua 
anárquica , áspera y grosera , arrancando , cómo quien dice, 
sonidos fuertemente desapacibles de un instrumento él mas 
melodioso y mejor añnado. Por ese vandalismo oral , por esa 
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especie de germanía indefinible, empezó, sin embargo, la 
transformación del romano en romance , y la de este en la len^- 
gua que hoy hablamos y escribimos, en esla lengua cuya 
posesión nos envanece, y no sin fundamento. De este modo 
popular fué prevaleciendo el latín en España , á la par que en 
Italia y Francia, sobre los idiomas anteriores, aclimatándose 
perfectamente donde quiera y convirtiéndose de exótico en 
indígena. Admiremos, Señoi'es , esa obra inmensa de combi- 
nación intima, ó, mejor dicho, de asimilación cabal , supe- 
rior, en mi sentir, á la implantación del idioma de Castilla en 
América, superior tauíbien á la progresión cada dia creciente 
con que el castellano va desalojando las lenguas provinciales, 
unificándolas todas , y alcanzando con plena propiedad el dic- 
tado de lengua espafwla. Admiremos sobre todo la regulari- 
dad con que se verificó aquella asimilación en naciones tan 
diversas por su clima , antecedentes histórico^ y vicisitudes; 
regularidad que da á las lenguas modernas ese parecido que 
todos conocéis, y que era mucho mayor todavía en los pri- 
meros periodos de su formación. 

fbase oscureciendo entre tanto la estrella del Imperio: 
príncipes débiles y pasajeros todos, despreciables muchos, 
sucedieron á aquel Senado profundamente circunspecto y há- 
bil, cuya política firme é invariable constituyera durante lar- 
gos siglos la fuerza y la gloria del Estado. La traslación de la 
capital del Imperio habia dejado el Occidente como á merced 
de las hordas invasoras; y quién sabe cuál habría sido 1^^ 
suerte del latín, si Roma, que habia perdido las ventajas de 
ser metrópoli del Imperio, no hubiese logrado las de ser 
ciudad metropolitana del Cristianismo. Pero estaba providen- 
cialmente dispuesto que las alcanzase, y las alcanzó: la reli- 
gión naciente adoptó el latin como intérprete natural de sus 
doctrinas , como medio eficaz de propagarlas : y la Roma cris- 
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tiaaa completó, por las predicaciones de la Fé, lo que la Roma 
gentílica habia iniciado por medio de sus leyes é institucíouos, 
de su literatura y civilización. Desdé entonces quedaron para 
siempre asegurados los destinos del latin: la lengua latina no 
morirá ya , no puede morir ; y esa vida perdurable de la ma- 
dre nos autoriza para vaticinar á los hijos, entre los cuales des- 
cuella su predilecto el Castellano , una longevidad i*obus(a é 
indefinida. Convengo en que las civilizaciones, por mucho que 
duren, al cabo fenecen, como sucede á los individuos, y 
én que únicamente Dios sabe lo que ha de ser de la moderna 
óivilizacion europea y de su intérprete el neo-latin ; mas hoy 
por boy los horizontes délas lenguas vivas de la Europa latina 
son inmensurables, y su porvenir muy halagüeño. A la len- 
gua castellana, por lo menos, con su literatura rica é inmar- 
cescible, con su dilatación por ambos hemisferios, y con su 
Senado académico encargado de purificarla , fijarla y darle 
esplendor, sin temeridad pueden augurársele períodos ilimi- 
tados de medro y bienandanza. Ni está fuera de razón creer 
piadosamente que cuando Dios dispuso una laboriosa obra de 
ocho siglos (pues mas de 800 años han empleado en formar- 
se las lenguas modernas), no fue para permitir su inmediata 
destrucción en el tiempo ; ni cabe temer que desaparezcan en 
un cataclismo las lenguas que tienen por clave la de la Esposa 
de Jesucristo, de esa Iglesia Santa, contra la cual, escrito está, 
no han de prevalecer los esfuerzos insensatos del hombre, ni 
las potestades malignas. 

" ¿Comprendéis ahora cuánto yerran los que niegan la utili- 
dad, la necesidad, del conocimiento del latin? ¿Comprendéis 
ahora cuánta es la imprudencia de los que discuten y dudan 
si el estudio del latin debe serla base de la instrucción clási- 
ca de la juventud? Tanto valdría discutir si nos conviene ó 
no renegar de nuestra buena Madre, hacer trizas nuestra cu- 
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na, pegar fuego á la casa paterna, perder nuestro nombre, 
abdicar nuestras glorias, y renunciar la herencia de la filoso- 
fía mas sana , de la literatura mas preciosa. No , no cabe dis* 
cusion : lo que sí importa , y urge, para lustre de tas carreras ' 
y para librar de inútiles tormentos á la pobre infancia , es va- 
riar radicalmente los métodos de enseñanza , graduar los 
programas, y hacer resaltar por medio de la lógica las natu- 
rales conexiones del latin con los idiomas modernos , y las no 
menos marcadas que estos guardan entre sí, como que no 
son mas que grandes dis^lectos del latin, que han recibido su 
carácter específico de la topografía , del clima , de los antece- 
dentes históricos respectivos, y de algunas circunstancias ac* 
cídentales. 

^— Falta averiguar ahora cómo se formaron el castellano y 
demás romances. ¿Son estos una corrupción positiva del latin 
escrito , ó una natural evolución y desarrollo del latín vulgar? 

Infundada es, á mi entender, la creencia de que el lento tra- 
bajo de la trausformadon del latin fue una obra tumultuosa en 
la cual intervinieron tan solo el capricho y la barbarie. La pa- 
labra corrupción , que suele emplearse , no es la roas adecua- 
da : dígase descomposición , y habrá mayor exactitud en el len-* 
guaje. La transformación del latin no puede calificarse de cor-^ 
rupcion sino en el sentido en que por nuestros limitados ak 
canees llamamos trastwnos de la naturaleza al cumplimiento 
de leyes físicas indeclinables y para nosotros desconocidas. 
Las formaciones lingüisticas se asemejan por diversos conce(>^ 
tos á las formaciones geológicas; y cuando obran causas cons- 
tantes de descomposición y de recomposición , no cabe decir 
que haya capricho ni barbarie , porque , bien mirado, eso que 
se llama bárbaro » esa acometida popular de las provincias que 
recibió el latin de la metrópoli , ese romance que hoy se tee con 
la risa en los labios y se califica de jerigonza» se construyó 
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por leyes providenciales , con on instinto gramatical admira- 
ble, y siguiendo analogías que suponen mucha sagacidad. 

El castellano y los demás romances se han formado sufriendo 
desde su origen hasta el dia una verdadera evolución ; pero no 
rae atrevo á afirmar tan rotundamente como lo hacen algunos 
filólogos contemporáneos , que aquella evolución fuese solo el 
desenvolvimiento natural de los gérmenes analíticos que des- 
puntaban ya en el latin de los últimos períodos, ni que ios 
romances sean el mismo latin con los neologismos que hacia 
indispensables el estado de los tiempos. £1 latin se hubiera 
sin duda transformado por la reacción de los elemenlx)s que en- 
volvía en su seno , aun cuando no hubiese caído el Imperio 
Romano , aun cuando no bulnese sobrevenido la intervención 
de los invasores del Norte. El principal fenómeno que apare- 
ce CB la transformación de las lenguas , on la edad histórica , 
es, en efecto, el movimiento progresivo que las lleva de la 
juventud á la edad viril , de la imaginación á la claridad , de 
la síntesis al análisis, de la cantidad á la acentuación. Contra- 
puesta á nuestros procedimientos lógicos , la naturaleía hace 
preceder el análisis por una síntesis confusa : en el período de 
espontaneidad , el juicio se manifiesta antes que la idea aisla- 
da, la proposición antes que sus términos, la frase antes que 
ia palabra , la oración antes que sus partes. A toda lengua 
antigua y sintética sucede un idioma vulgar que , mas bien 
que lengua distinta , es una edad ó fose diferente de la que 
la ha precedido, y que, separando loqoe la primera junta- 
ba , atrepellando sus mecanismos para dar á cada idea y á 
cada relación su signo aislado, corresponde á un progreso de 
análisis y á una necesidad cada ves mas imperiosa de pronta 
comprehension. Indudablemente, pues, el latin clásico, que 
se iba extinguiendo, hubiera cedido su puesto al latín vulgar, 
que se iba perfeccionando ; pero indudablemente también la 
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traasrormaciOD habría seguido otro rumbo, si otras, y no las 
que mediaron y sabemos por ia historia, hubiesen sido las 
circunstancias. 

Cierto autor moderno (Müiller), desentendiéndose asi de la 
hipótesis de la corrupción ^ como de la teoría de la evolución^ 
asienta categóricamente que las lenguas románicas son el la- 
tin mismo, pero modificado por los Germanos inyasores, y 
no por los pueblos romanos conquistados. < Los romances 
(dice ) son el latín recogido de la boca romana y pasado á la 
boca germánica, en la cual adquirió su desenvolvimiento. j» 
Este aserto me parece aventurado : considerable fue la in- 
fluencia de la invasión .setentrional , pero no tanto que induz- 
ca al extremo de admitir que los romances son el la tin ha- 
blado por los Germanos. Desd|e luego hay que notar que es- 
tos eran los menos, pues no que^dando, como no quedó, 
despoblada la Germania , no podia desprenderse de masas 
de hombres mas numerosas' que las que habitaban las 6a*«- 
lias» la Italia y la España. A ser mas en número, de seguro 
no se hubieran tomado lat molestia de aprender bien ó mal 
el latín, sino que habrían impuesto su idioma, y la lengua in- 
dígena se hubiera extinguido , como se extinguió eo las ori- 
llas del Rhin y en una parte de la Bélgica, donde la pobla- 
ción germana prevaleció en número , y como se extinguió en 
Inglaterra, donde los anglos y los sajones proscribieron á la 
vez el latín de las colonias romanas y el céltico de la mayor 
parte del país. -«Además , la sintaxis de los romances, según 
apunté al principio, es casi latina y no germana ; y por últi- 
mo, si fuese exacta la opinión de Müller, el influjo del ele-^ 
mentó invasor descollaría principaUnente en los orígenes, en 
la cuna de la formación , lo cual desmienten los textos , pues 
cuanto mas antiguos son los documentos y diplomas, revelan 
un carácter mas latino. 
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Confesemos, no obstante, que la transformación del tatín 
se encontró en el siglo v con una influencia inesperada. Tuvo 
que librar batalla al idioma germánico; y si bien el campo 
quedó por él , recibió sin embargo no pocas heridas , cuyas 
cicatrices se descubren aun en los romances, aunque en ellos 
domine la tradición latina. El castellano, especialiñente , ya 
por el contacto directo de los españoles con ios godos en ios 
siglos V, VI y vil, ya por la influencia indirecta de los francos 
en el siglo xi, ya por la del alemán moderno en el. siglo xvi, 
no es el que menos se resiente de esta agresión germánica. 
Además de la parte de su vocabulario que , ya directamente, 
ya por el intermedio del latin, introdujo el germano , á él de- 
bemos que prevaleciesen tales ó cuales voces latinas , con tal 
ó cual acepción , y quedaran arrinconadas otras. ¿Por qué^se 
romancearon focus y /artí^, batuere y laxare^ verbi gracia, 
por fuego y laax) , batir y leixar, dejar, etc. , y no ignis y seg- 
iiw, sinere Y pugnare? Porque estos nombres y verbos care- 
cían de análogos literales en germánico, y aquellos lostenian. 
El germánico hizo que co^^a (costilla) tomase la acepción de 
costa ó ribera ; igual procedencia tuvo el formar del latin ma- 
nfla el romance manera; de origen tudesco es la aspiración de 
ahtíUary otras varías palabras que ya la han perdido; é ino- 
culación germánica , por último , es la frecuente convei'sion 
de la V latina en g^ conversión que hizo gastar de vastare y 
sargento de serviens , lo mismo que mas directamente hizo ga-- 
rante y Guillermo de toarrant y Wilhelm. 

Mas á pesar de esta lucha , el latin y los romances siguie- 
ron caminando paralelamente , el uno hacia el desuso , y los 
otros hacia su establecimiento y consolidación , hasta que 
llegó un dia en que nadie habló el latin, y todo el mundo 
se expresó en romance. Este doble y trascendental acon- 
tecimiento se consumó hacia el siglo x , recorriéndose así 
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el período mas importanié de la formación del neo-latín. 
Ocioso sería descender ahora á detallar el mecanismo de la 
formación gradual del romance. Vosotros conocéis perfecta- 
mente la delicada y fecunda elaboración de los sonidos pro^^ 
ducidos por la laringe hnmana para transformarse en palabras, 
que vale tanto como decir en ideas expresadas : vosotros sa- 
béis mejw que yo las leyes y los efectos de la permutación, 
transposición y a&adidura {préstesis^ epéntesis y pfi^ragogé) y su- 
presión (aféresis « sincopa y apócope ) de las letras , al pasar 
los vocablos de un idioma á otro ; y fuera desconocer lo que 
va de la tribuna académica á la silla profesoral , dar aquí una 
especie de curso de fonética , y explicar didácticamente el 
cómo aurOf humilis , ínsula , lacte^ planciu , solido ó tidua^ 
por ejemplo , se romancearon en oro , humilde , isla , leche, 
llanto, sueldo ó viuda. ¿Qué podría deciros de nuevo tampoco 
sobre los efiectos del acento tónico, leí cantidad y \t3í aspiración f 
eleiBentos que tanto papel representaron en el mecanismo 
de la transformación? ¿Quién no se ba complacido en exami^ 
nar la maravillosa transición del signiticado de las palabras, 
en todas las lenguas , por efecto de los tropos , expresión 
pintoresca de la natural y necesaria asociación de las ideas 
en nuestra mente? ¿A quién se ocultan los ingeniosos pro- 
cedimientos de la compqsicion y de la derivación, para connotar 
mil relaciones ó modificaciones diversas, mil ideas acceso- 
rtas, sin alterar el fondo radical de la palabra?... Clarees, 
por lo tanto, que todas las leyes constantes de la fonética, 
todas las aparentes anomalías de la eufonízacion y del uso, 
todos los procedimientos lexicográficos y gramaticales, tuvie- 
ron su correspondiente aplicación durante el largo y trabajoso 
período de la formación material y sucesiva del romance. 
Así corrió el castellano desde la casi ininteligible é ingrata 
prosa del Fuero de Aviles, hasta lá clarísima y melodiosa del 
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QciiOTc ; así fué pasaodotleside tos endebles versos del román 
pa/admo de Berceo, hasta el robusto eodecasüabo de Fer- 
uando de Herrera , de Cíenruegos y de Quintana. 
, —La historia de la formación del castellano oocesila comple- 
tarse también por el estudio de varias cuestiones accesorias. 
La hipótesis de Rayoooard, que supone un románieo primitivo, 
de transición » un primer romance del cual se formaron los 
demás » es insostenible^ á pesar de los ingeniosos argumentos 
que supo aducir sn laborioeísimo autor ; entre los ropoiances; 
no hay filiación ^ sino fraternidad: su formación fue contem^ 
^ poránea. Mas aun así se hace indispensable establecer una 
especie de cronología, un árbol de progresiva ramificación; 
una escala de cultura comparativa. ¿Qué lugar ocupa en esta 
escala el castellano ? ¿ Era este en su cuna lo mismo que son 
hoy el asturiano y el gallego? ¿Cuáles fueron las causas que 
determinaron la estancación de estos y el desenvolvimiento 
de aquel? ¿Cuál fue la positiva influencia del idioma y litera- 
tura (te los trovadores de Provenza y Cataluña en la lengua 
castellana? ¿Hubo verdadera 4ucba entre las dos lenguas que 
simbolizaban la nadonalidad de Isabet de Castilla y la de 
Fernando de Aragón? ¿Prevaleció el castellano como idioma 
nacional de las dos Coronas unidas^ en fuerza de las circuns^ 
tancias históricas y políticas, ó por virtud intrínseca de su 
constitución orgánica? ¿Qué particularidades distinguen el 
castellano central del castellano periférico, y sobre todo , de 
los romances de Aragón y de Navarra? ¿De dónde provienen 
sus diferencias?... Cada una de éstas y cien otras cuestiones 
análogas , enlazadas todas con la historia y con el minucioso 
examen gramatical y crítico de los pocos monumentos escri- 
tos que poseemos , demanda para su cabal dilucidación un 
curso entero, y no un sucinto discurso. 
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28 DISCURSO. 

Sobrado largo ha sido el mió, y harto ho abuisado ya de 
vuestra benévola atención. Hagamos punto , pues, y lermi- 
nemos diciendo , por lo que favorece á mi tesis , que en los si- 
glos xv, XVI y XVII, restaurados los buenos estudios, recibió 
el castellano un fuerte barniz de lattn y una ornamentación la 
mas propia y digna de su claro origen. Ya le tenemos, pues, 
definitivamente constituido , tan sabroso y dulce. cómo en 
tiempo de Alfonso el Sabio, tan majestuoso como en tiempo de 
Garlos I, tanto y mas pulido, tanto y mas rico, que en el rei- 
nado de su hijo Felipe II. Mas ¿ qué podría yo pregonar de las 
excelencias del castellano ante un auditorio compuesto todo 
de personas que tan magistral mente le manejan, ora en ro- 
tunda prosa,, ora en cadencioso metro? ¿Qué me resta decir 
ante la ilustre Academia que siglo y medio há tiene á su 
cargo componer y perfeccionare/ primer libro déla nación, co- 
mo llama Voltaire al Diccionario de la lengua de un pueblo? 
Nada mas que reiterar las gracias á sus individuos por ha- 
berme considerado digno de pertenecer á tan noble Cuerpo, 
y asegurarles de nuevo aquí , ál asociarme hoy á sus tareas, 
que pondré cuanto de mí dependa para corresponder á tan 
insigne honra. |Así me otorgue Dios acierto en la empresa, 
como me-ha concedido valor para acometerla , y energía de 
voluntad suficiente para no desmayar hasta llevarla á feliz 
remate! 
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Señores : 



AcáBAis de oír üd discurso lumiDOso en doctrina , limado 
en la frase, útil por el objeto, digno, en fin , de la privile^ 
giada pluma que, igualmente hábil para las ciencias y las le- 
jías humanas, produjo desde 1847 á 1856 cuatro notabilísi- 
mas obras : los Elementos de higiene privada f los Elementos de 
higiene pública , el Libro de los casados^ y un Diccionario eti- 
mológico de nuestra lengua. El Sr. D. Pedro Felipe Monlau, 
Doctor en Medicina y Cirugía por el Real Colegio de Barcelona, 
Catedrático de Psicología y Lógica muchos años en el Inslítuto 
de San Isidro , agregado á la Universidad Central del Reino, y 
actoalmenle Profesor de Latín de la media edad en la Escuela 
Superior de Diplomática , poco bá establecida , se consagró 
con ai-dor al estudio muy desde joven, aprendiendo solícito 
para ensenar después con provecho y con fama. Celoso alum- 
no del anciano de Cos, también coronó de flores los altares 
de Urania y Talía ; la prensa política y literaria le debe mu^ 
chos y preciosos artículos; y la Real Academia Española le 
recibe hoy con la estimacícm que al sabio se debe , siguiendo 
la juiciosa máxima del filósofo que, al trazar el círculo de 
los conociiüientos humanos, colocó á las letras al rededor, y á 
la ciencia en medio. 

El discurso del Sr. Monlau , ceñido al tiempo de que nos es 
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íícito disponer en esle acto , el cual no debe pasar de solemne 
á prolijo, deja lugar á citas, por lo vasto de la materia , que 
justifiquen tos principios ciertos en que el autor se funda, los 
hechos importantes que expone, las deducciones ingeniosas á 
que nos guía. Mírense, pues, las breves páginas que tendré la 
honra de leer á tan respetable Concurso, como una serie de 
observaciones sueltas , agregada por apéndice á un escrito 
cuya lógica trabazón resistia dentro las digresiones, y fuera 
las admite, 

Tres siglos, ya largamente cumplidos , há, que en un de- 
licioso diálogo dé pastores introdujo un poeta insigne esta linda 
octava : 

¿Ves el furor del animoso viento , 

Embravecido en la fragosa sierra , 

Que ios antiguos robles ciento á cienU^ 

Y los pinos altísimos atierra , 

Y de tanto destrozo aun no contento , 
Al espantoso mar mueve la guerra? 
Pequeña es esta furia , comparada 

A la de Filis con Akino airada. 

Así escribía Garcílaso de la Vega » que á los treinta y tres 
anos de edad falleció en el de mil quinientos y treinta y seis. 
El idioma castellano que en el siglo déciqaosexto corría , el 
lenguaje de Garcilaso al menos, era en general el de hoy; ó, 
diciéndoloen términos más exactos , boy todavía entendemos 
á Garcilaso como si hubiera vivido en la edad presente: su ha- 
bla todavía luce juventud y hermosura. Felicitemos al cisne de 
Toledo , y subamos el escalón de un siglo, para oír los graves 
acentos de Iñigo T^pez de Mendoza, Marqués de Santillana : 

Non te plegan altiveces 
Indebidas , 
Gomo sean abatidas 
Muchas veces. 
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Nin digo que te arrafeces ' 

. Por tal vía, 
Que seas en compañía 
De soeces. 

Aquf voces y frases aparecen ya algo rancias para nos- 
otros: entenderiase la copla mejor si, á costa de la expre- 
sión y 1^ consonancia , la modernizáranK)s de este modo : 

No te plazcan altivec^^s 
Indebidas, 

Porque se ven abatidas 
Muchas veces. 

Ni digo que te avillanes 
Hn tal grado , 

Que andes siempre acompañado 
\\e truhanes. . 

Demos otro paso mías : avancemos del siglo decimoquinto 
al décímiocuarto: de Don Iñigo López á Juan Ruiz, Arcipreste 

de Hita. 

Fasaña es usada , proverbio non mintroso : 
«Más V£^l rato acucioso que día perezoso.» 
Partíme de tristesa de cuidado dañoso , 
Busqué et Mé dueña de cual só deseoso. 
De talle muy apuesta, de gestos amorosa , 
Donegil , muy lozana , pla.sentera et fermosa , 
Cortés et mesurada , falaf^uera , donosa , 
Graciosa et risueña , amor de toda rosa. 

A pesar de que en estas coplas , comparándolas con la 
lengua que hablamos hoy dia, aparece usada f por A, s por 2, 
t;al.y só por vede y por soy, et por y, de por con, y mintroso por 
mentiroso, no es todavía oscuro este castellano, y sólo del 
adjetivo donegil hay necesidad de advertir qué corresponde á 
donoso y bizarro. Otro paso más , y llegaremos al siglo de Al- 
fonso Décimo y del Santo Conquistador de Sevilla. 
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4 / Parlida , titulo 2 .^ /«y 4 .* 

, «Las palabras porque se fizo el casamiento son aquellas que 
dijo Ada» cuando vio á Eva su mujer, segund dice en el Ululo 
de las desposayas : que los huesosa la carne deüa, que fueran 
del, é que serían ambos como una carne. Ca non se fizo por las 
palabras que algunos cuidaron , cuando bendijo Nuestro Se- 
ñor á Adán é á Eva é les dijo : Creced é amodiiguadvosé hen- 
chid la tierra. Ca estás palabras non fueron sinon de bendición; 
é demás, las otras por que se face el casamiento eran ya dichas 
primeramente. » Asi escribian el romance los doctos de Cas- 
tilla y muchos de Aragón en el siglo trece, diciéndose en él 
desposayas por lo que llamamos esponsales hoy , amuchiguarse 
por multiplicarse, y caen lugar de porque : lengua, fuera de 
estas palabras y otras de su especie , todavía muy compren- 
sible en la actualidad. 

Caminando hemos ido hasta aquí de lo claro á lo oscuro, y 
aun no nos ha faltado luz; ya nos acercamos á las tinieblas. 
Quédese á un lado el poema del Cid, cuya fecha no podemos 
averiguar con gran certidumbre, y busquemos algún rasguño 
del idioma castellano-aragonés en el siglo doce, recorriéndolas 
desiguales cláusulas del célebre. Fuero ó Carta-puebla de Avi-^ 
les (1), que. según todas las probabilidades, no debió ser 
otorgada ya en este siglo , sino á fines del anterior, poco des- 
pués del año 1084, en que Alfonso el Sexto hubo de dar á la 
villa de Sahagun unos fueros, mencionados en el de Aviles 
como si hubieran servido de patrón para éste, diferentisimo 
dé aquellos en el esfriritu y en la letra. Poniendo la truduc- 
cion de la cita antes que el original , se entenderá seguramen- 
te mejor. Dice, pues, ó quiere decir, el Fuero : t Quien ar- 
rojare basura de su casa en las calles, pague cinco sueldos 

(1) Está impresa en la Retnsta de Madrid ^ segunda época, lomo 7.^ 
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al Merino, y quítela de ellas; y el vecino que, por mala 
voluntad > arrojare piedra en casa de su veeine , pagm cin- 
co sueldos al dueSo de la casa» á no que fuere (el arroja^ 
dor)iiiño de diez años abajo.» Esta disposición se halla en 
el Fuero de Aviles redactada en la forma siguiente : <Qui vas* 
sura gectar de sua casa e las calles» pectet Y sólidos al Meri* 
no, e tolla len; et vecino qui, per mal talento^ iectar petrá 
in casa de suo vecino, pectet V sólidos al don (i) de la casa, 
si tal niño non fur, que sedea de X annos in ínso. » 

Ya aquí se nos ha oscurecido nuestro castellano de tal ma- 
nera, ^ue á relámpagos tan sólo se lé vislumbra. Este docu* 
mentó, el más antiguo que hasta hoy conocemos de las 
lenguas vulgares ó dialectos de España, parece que los com- 
prende todos en sí , el gallego comael asturiano y el portugués, 
el lemosin como el castellano: y no quizá sin su cuenta y ra- 
zón, porque según consta del Fuero mismo, los principales ó 
primeros repobladores de Aviles hubieron de ser gallegos en 
parte, y en parte de fuera del Reino* c Los Merinos que el Rey 
pusiere (dice el Fuero níuy al principio), sean vecinos de la 
villa, uno franco y uno gallego. (Et illos maiorínos que illo 
Reí posér, siant recinos de illa villa , uno franco et uno galle- 
go).» Franco, palabra que en algún caso quería decir francés, 
equivalía por lo comuna hombre nacido fuera de Castilla y Lean, 
y no sujeto á las leyes de aquella corona ; oirás veces , por 
extensión de la última idea, significaba' persona ó cosa libre. 

(1) Don aquí significa dueño ó señor: como título, se halla en el tomo 2.° de las 
Antigüedades de España y por el P. Berganza (página 43o), en una escritura la- 
tina del año 1066 , en la cual se lee el nombre áeDon Cañando. Decimos, sin em- 
bargo, refiriéndonos á personajes del octayo siglo, Don Pehyo, Don Rodrigo, 
Don Julián y Don Oppas; y en el tomo 7.° de la España Sagrada ^ la segunda 
carta de las del Rey Sisebuto y otros lleva este encabezamiento : Domno gloriosis- 
simo atqtie cleméntissimo Domno Sisebuto Regi, que parece se debería tra- 
ducir : Al gloriosisimo y clemeniisrmo Señor Don SisefmlOy Rey. 
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Así etí el poema del Cid leemos (verso 1010)que los comba^ 
tientes que rnandaba Rodrigo vieron la fuerza de los Francos, 
refíriéodose el poeta á la hueste catalana de Ramón Berenguer; 
Conde de Barcelona. Así, más adelante (v^rso 1076), al poner 
el Cid en libertad al Conde, prisionero suyo; para manifestar- 
le que podía volver á sus estados cuándo quisiera, le dice: 
«Ides, Conde, á guisa de muy /raneo,» esto es, «idos como 
quien ya queda libre. » Así en el propio Fuero de Aviles ha- 
llamos, tras la segunda cláusula, está: «Omne morador de 
Abiliés, cuanta heredat poder comparar de fora.'seia franca de 
levar on quesír.» (Á hombre morador de Aviles, cuanto ha- 
ber pudiere comprar de fuera , séale franco de llevar adonde 
quisiere.) Catalán ^ pues, en el primer caso, y lib^^e en los 
otros, era lo que yalia Ja palabra de franco;'^ aplicada á los 
que de fuera venían á. establecerse en Castilla , correspondería 
indudablemente á extranjero. Muchas dicciones de la Carta- 
puebla de Aviles aparecen escritas con singularísimas varian- 
tes, correspondientes á los distintos dialectos ó lenguas de 
España neo-latinas : el romance de Castilla y Aragón antiguo 
asoma también en cláusulas ó trozos de ellas, como las si-" 
guientes: «neguno home non posé en casa de home de Abiliés 
—aquel que será venzudó— non daré agora fianza— faga tes- 
tigos de los vecinoá, édiga: (ianzá quiero dar á fulano.» Á vuel- 
ta de estas frases, encontramos allí una buena porción de voca- 
blos latinos como habet, habeal, habuerit y habuisse, sunt, fuisséni, 
exeant, exirent ^ dedil, det.pectet, quesierit, quomodo y svper 
qrtí^m. Podrá ser elFuercdeAvilés, como creen gerteralmentelos 
eruditos, una muestra def castellano, poco seguro aún y fijo en 
el siglo undécimo ; pero más parece un documento redactado 
á propósito para gentes varias en varios idiomas, por una per- 
sona que entendíaalgo de todos, ignorando el latín y queriendo 
escribir en él. Á la verdad, en diferentes documentos latinos 
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del propio siglo y d« fecha anterior, se registran voces (1) más 
casiellanas on su forma que las equivalentes en la Carta-pue- 
bla que nos ocupa. Foro y foros leemos repetidas veces én 
ella; fueros á\ix> una escritura en latin del ano 1064, y fuero 
otra de 1 01 2. Illo Be, illos maiorinos é illa mlla se lee en el 
Fuero de Aviles en lugar de bl Rey ^lo$ íhaifordomos y lá villa; 
en laconñrmacion del Fuero de Sepúlveda, escrita en latin con 
la fecha de 1076, vemos éscrilo los cavalleros y los alcaldes; 
y en 10 M, la Hera y la Máía. Imposible es dudar que en el 
siglo undécimo se hablaba en Castilla un romance más conse- 
cuente que esqtro idioma que éni el Fuero de Aviles ádverli- 
mos : donde se decia deó (por diá), sea y ata, no po(iian,ácor~; 
darse ya del dedit, del sit, del sedeat y del hdbeat puramente 
latinos. El que extendió el Fuero de Aviles no hablaba comq 
escribía. ^ 

Pero el Sr. Monlau sostiene queel'latin se habia ya vuelto 
castellano hacia el siglo décimo : fajtándonos docimientos ex- 
tendidos en romance por aquella época, ¿de qué recurso nos^ 
valdremos para probar lo que el nuevo Académico da por se-: 
gqro? A falta de escritos en la lengua vulgar, á la cual, como 
niña entonces, no le permitián explicarse de oficio por sí , ha> . 
bremos de acudir á la lengua lúadre, caduca ya y desmemo- 

{1)'Las palabras á que me refiero aquí, 'y las que se citan después, se han 
copiado de las obras siguientes : . " 

España Sagrada , tomos 16, 47, 48, 19, 26, 29, 34, 36^ 37, 38 y 40. 

Bergknza y Antigüedades de España , tomo ^,^ 

Historia del. Real Monasterio de Sahagun, sacada de la que dejó escrito 
Fr. José Pérez ; corregida y aumentada por Fr. Romualdo Escalona. 

Llórente, Noticias históricas de las tres provincias Vancongadas, 

González (D. Tomás) , Colección de prii)ilegios , franquezas , exenciones y 
fueros y copiados del Real Archivo de Simancas. 

Muñoz (D. Tomás), Colección de fueros y cartas-pueblas. 

Además se han sacado algimas voces de documentos sueltos que posee la Rea 
Academia de la Historia. 
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riada, que, preleudieodo sostener el lenguaje de su juventud 
gloriosa , tropezaba á cada peso con las infantiles voces de sn 
hija indocta, pero traviesa, de quien se veia heredada en vida. 
Oíd, Señores, unamuestrade las voces perieBecíenles al caste<- 
llano antiguo, que sehailaiien ios documenlos latinos del sigto 
décimo (<). Aceoias (aceñas), adiusso (ayuso , abajo) , adta 
(basta), aldeola (aldehuela), alfbz, aigoton (algodón), aliaba 
(aijuba), alongado, arretomas (redomas), azuK(a2ul), bar- 
bechar, barrio , barro , bellaco , bezerro y be^rros, caballe- 
ros, cabello, caberas, camino, cárdena y cárdenas, cárgalo 
(cargado), castaniares (castañares), causas (con el sigoifr- 
cado de cosas) 9 cerca (por cercado) , cerca de , cerro» ciria- 
les; la prepostdoo can y msdñ en la singular expresión cruces 
tres conptaiü{Í); copas, coto, cubas, coevas, cuerno; la 
preposición de con artículo (de la Cueca, del (Cuadro); déuesa, 
divisa y devesas (dehesa y dehesas), eo (yo), espinazo, es- 
pinosa, ermida ( ermita ), fenar (henar), foios (hoyos), fue- 
ras, forcia (Arerza), ganancia , gallegos y gati^ttelos , her- 
mana, homiciero (homicida), ieguas, incrucillata(encruq)ada), 
iaCanizones, ladera, lagares , lanzada, Idáscaras y kascarellas, 
lavandeirás, Jtaares, ioveros, maiudo (majuelo), mayordo- 
mo, mantas, malandrines, maiRdes, Mataveliosa, matera 
(madera), mesa, murillós, nugares (nogales ó nogueras), 
olivares, olmo, páramo, perales, pinzón, portales, portillo, 
potros, po«a y pozo, prado, presa, ravaí»!, rávanos, rea- 
lengo, rebollo, ribera, rio, saia , sernas, silos, sirgo, spolas 

(1) Pudiéramos príncipiair «Bta lista por «i noiaibre de Abarca con tpie se dis- 
tiugniéron dos Reyes de Aragón : n. Stnoho Clarees II, que eatrá i Teinar^ael 
año de 905 , y gA hijo de D. García ^Sanehex I, D. Sancho García, cuyo reinado 
principió en 970, 

(i) España Sagrada , tomo 18, docunoento del año 962 , que prmdp» en la 
página 355. 
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(encielas), teia> (exera, Ueodas, toro, lorre, Ironcos, va- 
diello (vadiUo), Vakieratero, valJejo» varones, Villaexcusa, 
Yilfaiverde , zapata « sancos y ¿umake : (odas estas voces coas- 
iao eo docuineAtos aaleriores al año mil , y muchas son nom- 
jbres de localidades), que oo habrían sido tituladas en el ano 
pcopio de ta escritura: con que debían pertenecer, por lo me- 
nos, al sí^lo aníerior. Y en efectQ, á pesar de que los perga* 
minos del siglo nono escasean mocho, todavía se pnedeo re- 
buscar en ellos vocablos do nuestro romance antiguo coom> 
los siguientes^ aceveto (arboleda de acebos)^ azoreras, ba* 
queros, barrio , bragas > calabazas, calzada, coba (cueva), 
cortes (haciendas), cupos y cupas (cubos y cubas), défessas 
(dehesas), encina, era (la de trillar}, faza (haza), forrera 
(herrera), fidíador (fiador), fícares y figartas (higuerales é 
higueras), foz (hoz), fresno, fuero, junqueras, laguna, lenzo 
(lienzo), Uñares, manto, manzanares, marcos (marcas), 
maiinos, ñora (nñera), paratas (paradas), peana do vado 
(pena del vado): — nótese el genitivo del articulo gallego o, usa- 
do el año 8S6 en Orense (4 ); — ^nedo, pozales^ rubiales, 
sala , salcedo (arboleda de salces) , sígnales y signas (señales 
y señas), tapetes, torres^ Val de Avuelo, vereda, Villares y 
Yillarozada. Poquísimos documentos nos quedan del siglo4>c- 
tavo ; mas aún despunta c» esos pocos nuestro romance eu 
las voces ^bolo (abuelo), arroyo, a veres, barra, cantón, 
cayanas (cabanas)^ Fontecubierta , garabatos, Monteretondo 
(Moriteredondo), n^rellos (negrillos), palmar, penellas (pe- 
nuelas), rozas, soutos (sotos). Tras Deza, veigas (vegas), 
vereda y zerzeta. — Hemos llegado á los principios del siglo 
octavo , tristemente célebre poc la invasión de los árabes en 
nuestra* península : colocados i tal altura, descansemos un 
poco y reflexionemos. 

(i) España Sagrada, tomo 17, página 24^. 



Digitized by 



Google 



4i) CONTESTACIÓN 

NÍDgufi escritor de aqfuella época dos dice que se habla- 
se ya en E¡spaña el romance; ningún escrito' en romance 
poseemos de aquella centuria , ni aun de mucho tieínpo des- 
pués : verdaderamente , Señores , parece poco sesudo empe- 
ño darse á creer que existiese nuestro vulgar idioma, con 
más ó menos rudo carácter, mil y cien años há. Sin embar- 
go, como dice el Sr. Monlau, y como toda la república de 
los doctos entiende , nuestro romance se formó con especiali- 
dad sobre el idioma latino : de manera que al hundirse en él 
Guadálete la dominación de los godos y constituirse la nacio- 
nalidad española entre las asperezas de Asturias, ó se habla- 
ba en nuestra península el latín aún , ó se hablaban ya uno ó 
varios dialectos hermanos , hijos todos , no contando el vas- 
cuence, de la lengua latina. Pues bien, en la iglesia de Santa 
Cruz de Cangas, dedicada al culto por eKRey D. Favila en el año 
de 739, leyó y copió Ambrosio de Morales (1) una inscrip- 
ción grabada allí en piedra , donde se decia ob crucis tropheo 
en lugar de 06 crucis trophceum , y cúm pignora en vez de cum 
pignoras >, auñén de otras locuciones sin concierto ninguno. 
En escritura del año 745, designando los términos de una 
posesión , se lee que vadit ad mllam quos~ vocitant Cavanas et 
deinde ubi intrat Flamoso in Mineo (va á la villa ó heredad que 
llaman Cabanas y de allí adonde el Llamóse entra en el Miño): 
Flamoso por Flamosus y quos por quam. En otra escritura del 
año 747 se lee quem en lugar de quas : villas quam adquisivi. 
En otra de 759 , mecum sororum en lugar de mecum sororesy 
mis hermanas conmigo. Con las fechas de 772 y 775, quorum 
basilicas fundaUB sunt in loco qui dicilur Ponteeerce ; quorum 
basílicas fundatcB sunt in loco qui- didiur Valle de Dondisle: 
basilicas por basiliccB. Con fecha de 781 , venimus cum averes 

(I) MoRAUEs, Crónica, tomo 7.^, página 44. 
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nosiros: haberes^ palabra romance ; cwi ngiendo acusativo. 
Añádanse á esto los nombres propíos de ü/fom^ TVotiMí» 
Bidhnef Felice^ Gemeno^ Dulcido, Ceñserigo y Benmmdo usa* 
dos ó como nominativos ó como indeclinables , y fueria será 
convenir en que las personas que extendían tales documen- 
tos ignoraban de figo la declinación y el uso de las partículas 
latinas y hasta las oraciones de sian es fui. En vano se re- 
plicará que aquellos mismos hombres acertaban á poner cláu* 
sulas más difíciles en latín regular : nacía eso de que tenían 
formularios antiguos hechos en buen lalin , de los cuales to- 
maban cuanto les convenia para cada instrumento que les 
ocurria ordenar ; pero como no todo lo habían de hallar en 
el formulario ó modelo, donde les fallaba éste ingerían un 
despropósito gramatical , porque escribían una lengua que no 
era la suya. No estáa esos documentos escritos en un idioma 
vivo, pero viciado, no; están en un idioma muerto que no 
se sabe. Otro tenían que hablar los españoles en el siglo 
octavo : las palabras que hemos citado antes nos dicen cuál 
era , y la historia de otros países contribuye á probarlo. 

Cierto religioso de un convento de Fülda , llamado Rodulfo, 
que falleció por los años del Señ(M* 865 , refiere en la vida de 
Santa Lioba (1) que acometido de convulsiones un español, 
por haberse bañado á mala sazón en las aguas del Ebro, pe- 
regrinó recorriendo santuarios por Francia , por Italia y por 
Alemania hasta Futda, donde recobró milagrosamente la sa- 
lud, haciendo una fervorosa oración ante el sepulcro de San 
Bonifacio. Atónito, con el prodigio un testigo ocular, el vene- 
rable Firmado, monje presbítero , entró en conversación con 
el peregrino; pues como era italiano el monje, tenia conoci- 
miento del español. Ocurrió este singular suceso hacia el año 

(i) D'AcHERY y Mabillom, Acta Sanctorum Ordinis S. BenedieH, siglo iii, 
parte ii, pág. 233, de la edipion de Venecia , hecha en 1734. 
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de 772, i lo que se dice : de oíaiiera que eo el úkiino tercio 
del octavo siglo, un ttaliaao y tin eepafiol podían eotenderse. 
Ooál sería entonces el lenguaje vulgar en llaiia? En docu- 
mentos otorgados en aqoeila península desde el año 730 ai de 
894, todos ^i latín corruptísinK) (i), se ve ya usado el artícqto 
femenino te, se halla la palabra rio; dava, con r y sin t, f^ 
fie$, cambium de cñ$a$^ corre via pabtíMf y hasta la vulgar 
expresión coímío e vesHlo^ calzado y vestido. Más aún , con 
áBcha de 740 existe nn per^flúno en el idioma de la isla de 
Cerdeña ya completamente caracterizado, coyas notafaiMsimas 
cüiisalas nos ofrecen algunas voces, idénticas (por escrito á 
h) menos) é otras que osó, y probaU^pente asaría ya, la 
que despnes se llamó Castilla. Tales spn vida, fecados^ tamo, 
persecutífmes pasadas^ mujeres, feriados , el imperativo imide- 
vo$y tan parecido á nuestro lene^^i, y los infinitivos con pro* 
nombre recardarülos ^ cmsoiarívos y confundirühs , que tan 
poco se diferendan de coniolareos (ó consolaros), recordtarlos 
y confundirkm. 

Á mediados del siglo sexto volvió á poder de los Empera- 
dores de Ckmatantinopta la parte de España cpie llevaba el 
nombre de provincia cartagiaeose, merced al valor de Comi- 
ciólo óComenciolOt general bizantino. Por los aoos de 579 
goeireal» Conridoio en Irada confia ei Rey de los Hunnos 
iagano ; y hallándose poco distantes ambos i^íérdtos una no- 
die , y amfaoís en marcha , cayóéete la carga á «na cabaUerfa 
perteneciente á los bagafes de Gomicioio , sin que el soldado 
cuya era lo echase de ver. Advirtiéronlo sos compañint», y 
diéronle voces para que volviese ; voc^ que, oídas y repetí- 

(1) Historia universal por César Cantu, traducida directamente del italiano 
(y oportunamente anotada) por D. Nemesio Fernandez Cuesta, tomo 3.*^ pá^i- 
MS7$y ágiiieiitoB. 

J^l.mtsmo Gantu , Hisloire des liaUeas, tomo i .®, Apéndices. 
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das por los demás ^ les bicieroo creer qae los bárbaros los ha- 
biao sorprendido ; coa lo cual todo el cáércilo bizantioo se 
poso ea fu^a. Oyendo los Huniios las voces y estrépito de tos 
oíros 9 tayiéroose por perdidk» ^ taiobira , y echaron á correr 
precipUadámenté por. otro lado : asi, dos poderosos ejércitos 
buyermí de nadie por haberse desatado la carga de ún mulo. 
Ahora bíeo , las palabras con que Uamaroa al inadvertido sol- 
dado sus caioaradast trasnútidas á la posteridad por los gra- 
ves escritores griegos Teólaiies y TéoÉkcto , fueron estas. 
Señores : < Torna , fratre , torna , retorna* » Estas palabra 
pertenecíaii á un idioma semejante al latino; pero no eran ya 
vecdaderó latín : d verbo latino clásico iomo , lemas no sig- 
nifica retroceder > ^no tornear, trabajar al tornoj ú otra ac- 
ción parecida ; y en cuanto é la palabra /r^^a, ablativo usa- 
do por vocativo, nka^n romano qoe; supiese su lei^ua la 
hubiera empleado. El habernos conservado los historiadores 
griegos eisas palabras maoiliesta sin dada que á Ja saaon eran 
ó muy comunes ó muy singulares : en el primer caso, todos 
los soldados latinos de Comisólo hablaban un idioma vulgar; 
eo el aegundo, ki hablaban algonos. ¿Á qué nadon perteae- 
cenan? Mr. fiaynouard (I), que cüa la singular aventura eo su 
Cokechn de poesías origmaks de hn trovadores ^ entiende que 
los que gritaron c torna , retorna., » fueron probablemente 
francos , ó españoles de la pnovinqk que había somelido antes 
y rigió de£q>ues Comiciolo. 

Por los aios <le quinientos y veintísiele ocupó Justíoiano I 
el trono de tos Césanesen la ciudad insigne de Constantino; y 
moviendo guerra á iíoq de los reyes bárbaros, que iban estre- 
chando coa sus conquistas cada vez más k» limites del Impe- 

(\) Ratnoúard, Choix des poésies originales des Troubadours, Tom. i.°, 

VIII , IX y X de la Introducción. 
Aldrete y Del origen y principio de ia ImgiiM caslélkma, pág. i^^* 
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río, venció y prendió en el cam{k) de batalla ál monarca. ene-^ 
migo. Sentado el prisionero bajo nn majestuoso dosel al lado 
del César,, le exigió éste que restituyera al Imperio las pro- 
vincias que de antes le tenia usurpadas. « No las daré, » con- 
testó en latin el bárbaro, según refiere el cronista francés Ai- 
monio, nondabo. Quísole replicar Justiniano, diciéndole que 
tendría que restituírselas; ;^ dejando ya de usar el idioma la- 
tino en que departían , proruinpió en la inisma expresión qué 
probablemente hubo de dirigir Cortés á Guatimozin , prisione- 
ro suyo, cuando se negaba á entregar los tesoros de Méjico: 
Non daboy «no daré tali , habia dicho el prisionero de Justinia- 
no: el Emperador no repuso dabis; le dijo: Darás. Expresión 
de tal extrañeza , pronunciada en tan solemne momento, dio 
tugar á que , fundando una ciudad en aquel paraje , recibiese 
el nombre de Darás ó de Dáras: la acentuación de la sílaba 
no es de grande interés. 

Guillermo Schlegel no presta fe á la relación de Aimonio^ 
pareciéndole de poca autoridad un cronista franco del siglo 
décimo, tratándose de un emperador bizantino del siglo sexto. 
Yo acató profundamente la sabiduría de Schlegel ; pero ño en- 
tiendo cómo un crítico del siglo actual ha podido saber de 
cuántos y cuáles documentos históricos disponia el escritoh 
franco del siglo diez. 

La explicación del hecdo es, á mi parecer , muy sencilla y 
creible. San Isidoro, metropolitano de Sevilla, que falleció 
por los años de 636, nos dice (1) que. en tiempos anteriores 
se habia introducido en Roma una lengua latina -mixta, resul- 
tado de los solecismos y barbarismos con que desfiguraban 
el idioma de Cicerón los habitantes de lasprovincias de aquel 
vasto imperio. El Rey cautivo de Justiniano no sabría másja- 

(1) Etymolog,, libro i."*, capitulo 32. 
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Un que el del valgo, el más fácil; hablaría por consiguiente 
mal , y el Emperador ie contestó por fisga en el propio lengua* 
je. Darás es un futuro provenzal y español;, y la Provenza de 
eaiónce&era posesión de los godos. Nuestros futuros imper- 
fectos ó simples de indicativo se formaron del presente de in- 
finitivo de cada verbo y del presente de indicativo del auxiliar 
haber \ darás se compone de dar y de has: dar-hc, dar-has, 
dar-há , dar-hemod, dar-hedes ó heis, dar-<*hañ. Supone ese 
futuro, pues, que ya el infinitivo latino-clásicó daré se habia 
convertido en el infinitivo neo*latíno dar; supone que estaba ya 
completamente formado el auidliar neo-latino Aa&er, diferente 
del habere latino; supone üñ sistema de conjugación completo, y 
distinto de la conjugación cIá3Íeo-romana ; supone, en fin, un 
lenggaje nuevo ,: porque bien sabéis , Señores , que el verba és 
el idioma. Por lo mi^mo que esa palabra supone tanto ,. quiero 
dejar por ahora el hecho en la categoría de simple suposición > 
Obsérvese empero qué Aimonio, en él siglo diez, creía que la 
conjugación del verbo neo-latino contaba ya 400 años de an- 
tigüedad por lo menos: alguna habia de tener , aunque nó fue* 
se tanta. En 842, Carlos e! Calvo y Luis el Germánico juraron 
un tratado de alianza en romance francés; en 740 un obispo 
sardo se dirigía á sus compatriotas en un romance de ios de 
Italia : no hay fundamento para negar que en tiempo de don 
Pelayo no estuviesen constituidos ya los romances de España, 
los cuales debian tener con los itálicos y los de Francia muy 
estrecha hermandad. Hemos citado á San Isidoro que vivió 
- en el sexto y en el séptimo siglo: envíos tiempos de este pre- 
lado, lumbrera déla Iglesia española , no cabe dudar que se 
hablaba eu España latin: el Santo en su obra acerca de los 
oficios eclesiásticos dice terminantemente : « Los intérpretes /«- 
tinos que tradujeron los libros sagrados á nuestra habla (e/o- 
qumm nostrutn) son infinitos. • Pero el mismo San Isidoro en 
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SU Iratado sobre los Orígenes ó Etímoh^s indica también que 
el vulgo de su época usaba otro lenguaje diferente del de los 
eruditos» porque en más de veinte ocasiones estampa frases 
parecidas á éstas: < El musian es nombrado así por ser ene- 
migo de los mures ( de los ratones) : llámale el vulgo eatto, de 
captura; otros dicen que por lo que cala , esto ps, por lo que 
t>e {1). '■^Bibiones son los que nacen en el vino, que llaman 
\i}LGARMEÑTE mustiones (mosquitos) . — Á éstos (á los acometidos 
de manías) llama el yí3Laoluná{icos. — Stn/onia se llama vul*" 
GARM&NTE A un madero hueco con una piel tirante por un lado 
y otro, que golpean los músicos por ambos lados con unas va- 
ritas. » El iatin del Santo ya no era el más puro; impurísinK) 
debia ser el del pueblo (2). Busquemos ahora alguna muestra 
de latió español en tiempos anteriores al triunfo decisivo de la 
cruz, colocada sobre la corona imperial por el afortunado hijo 
de Santa Elena. 

Á distancia de 31 millas de Roma, según el itinerario del 
Emperador Antonino, en la cuenca del lago dicho Sabati- 

(i) Quod catlat, i. videt. 

(2) En el breve prólogo 6 advertencia de San Isidoro á su Regula Monachorum^ 
bailará el curioso esta cláusula : Haeó p§iuca vobis eligere ausi sumus ; uti sermo^ 
n^pkbejo vel rustico , ut quhm fadlliipé inteilígatis, gao ordine prdfessionis 
vestr» Totum retíneatis. — Las palabras sermone rustico vel pleb^o no signifi* 
can allí lengua rústica ó vulgar^ sino estilo humilde, llano, sencillo. El latín del 
Santo en aquel opúsculo es el mismo que en otros escritos suyos. 

De San Eugenio se lee en el tomo i .^ de los Padres Toledanos , página 3{, una 
epístola en dísticos, que principia asi : 

Sanctoru^ meriUsclar«, semperqae beato 

Easicio, Eugenias vilís et exiguos. 
Accipe conseriptos plebeUf comUñe versos , 

Qttos dat dilecti pagina mqesta Ubi. 

Tampoco las palabras plebeio carmine significan lengua vulgar en esta compo^ 
sicion , sino estilo ó poesía de género ínfimo. Casi todos los versos de ella están 
rimados á la manera de los que después se llamaron leoninos : quizá sería ya la 
rima distintivo peculiar ^e los cánticos populares. 
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Qo dniigüamenle y hoy de Bfaccíano, cerca de la reducida 
pobiacioa que lleva el nombre de VícareHo» hubo y hay anas 
agQi» Biediciiiales acídalo* salinas, qoe. miradas por ki ciega 
gentilidad como prodigioeas, atribuyendo sos efectos pura^ 
mente, naturales á particnlar intervención de ias ninfas dek si- 
tio y del Dios Apolo, fneron llamadas aguas Apolinares. Ha-* 
ciendo en el año de 4852 una obra para mejorar el servicio 
(fe aquellos baños , encontraron los trabajadores en el fondo 
del agua muchos millares de monedas de cobre y otros obje- 
tos , pías ofrendas de los bañistas á los númenes tutelares de 
las aguas benéficas : entre estos ex^votos aparecieron tres va- 
sos de camino y los tres de plata, los tres con el itinerario 
desde Cádiz á Roma , evidente señal de haber pertenecido á 
españoles. Comparando el itinerario, inscrito á buril en los 
vasos , con el itinerario del Emperador Antonino , se ve que 
son anteriores á él , porque falla en eHos algún punto de 
tránsito qué fué establecido después,* también se observa que 
los tres itinerarios de los vasos corresponden á diferentes 
épocas, porqueta distribución de las jornadas varia: sobre 
esto y sobre las importantes cuestiones geográficas que se 
resoelvencon la aparición de antiguallas tan estimables, ha 
escrito una preciosísima Memoria mi constante amigo y favo- 
recedor, el eruditísimo Sr. D. Aureliano Fernandez Guerra. 
El vaso cún trazas de más antiguo tiene en la parte superior 
este letrero : itinebabivm a gade§ romam ; dice en el segundo 

AB GADBS VSQVE BOMA tTlNERARE , y 00 Cl terCOrO ITrNERABB Á 

GADEs vsQVB RpMA. El doctísímo padre G. Márcbi , que publi- 
có en la capital del orbe cristiano, año de 4852, el curioso 
y bien trabajado opúsculo en que anunció el descubrimiento 
de las aguas Apolinares, observa con razón que á grabar el 
itinerario de estos vasos en Roma, no se hubiera puesto en 
ellos a Gacfe^ ni a¿ Cades ni usque Roma: e] platero romano 
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hubiera escrito áGadibususque Romamy y no hubiera usado el 
raro- sustantivo itinerare^ sino el propio y genuino de itinéra- 
rium. Infiere el P. .Marcfai de estos y otros barbarismos que se 
leen en dos de los vasos, que siendo los tres utensilios más á 
propósito para viajeros gaditanos que para otro españoLatgu- 
no, hubieron de ser labrados en Cádiz: opinión en nuestro 
concepto más que probable. Cádiz fué siempre una ciudad 
muy ciilta ; pero á juzgar por los vasos de caminó trabajados 
allí; los oficiales de platería de Gá3es no andaban en el se-^ 
gundo siglo de la era cristiana muy escrupulosos en él uso 
del idioma latino : probablemente no tendrían absoluta nece- 
sidad dé saberlo bien. 

Tampoco en el siglo anterior, viviendo aun vida mor- 
tal nuestro Redentor, deja de notarse ló mismo. Posee la Bi- 
blioteca Nacional tres medallas del Emperador Tiberio , de 
las que llaman los numismáticos grandes bronces , batidas 
en Emérita Augusta con esta leyenda alrededor del busto:: 
oivs. AVGvsTvs. PATEE. PATRIA. Domos por bien escrita la 
palabra: PAT£Bj que se nos presenta en abreviatura con las 
tres primeras letras, pat; concedamos qué la palabra divs 
esté en abreviatura también en lugar de divus ; para el susr 
tantivo PATRIA que debía estar en caso de genitivo «^ no se 
halla disculpa. Tampoco en Mérída sabian todos las declina- 
ciones latinas poco después de la muerte de Augusto, dis ma- 
nes en vez de Dits Manibus (i) aparece escrito en una ins- 
cripción sepulcral española ; gvrante maCíEDOniga matbk (2), 
poniendo nominativo por ablativo, leemos én otra. Cicerón 
en su tratado de Divinatione^ libro 2.*", manifíesta que los es- 

{{) Ruano, Historia de Córdoba , tomo 1.**, libro 1.*^, capítulo 12. . 

(2) Obras de D, Francisco de Qúevedo Villegas y colección completa, corre- 
gida, ordenada é ilustrada por D. Áureliano Fernandez-Guerra y Orbe , tomo S.**, 
página 658, cokimna f¿^ 
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pañoles, lo mismo qae los cartagineses, necesitaban de in- 
térprete para que se les entendiera cuando hablaban en el 
Senado. Tácito > refiriendo en el libro I."" de sus Anales la 
mnerte que al tiránico Pretor Lucio Pisón dio en el año 20^ 
de la era cristiana un labrador de Termes, hoy Lerma, dice 
que en medio de los tormentos con que castigaban al reo, 
aseguraba él en su lengua que aun teniendo á sus cómplices 
á la visla , nadie peligraría por sus declaraciones. No es de 
extrañar que fuesen poco elegantes en el latin aquellos que 
le hablaban sin haberle aprendido en el regazo materno. 

Treinta y bcho años ánles de] nacimiento dq Jesucristo ha- 
bía quedado España sometida á las pertinaces armas de los 
romanos, dos siglos enteros afanadas en tan trabajosa con^ 
quista. Codformc iban apoderándose de nuestra península, 
iba introduciendo en ella el conquistador su lenguaje, por ley 
y por trato ; y si ci*eemos á Estrabon , olvidaron pronto los 
españoles, con el uso del pegadizo idioma, el propio y con- 
génito de cada raza. Ello es verdad que el de los vencedores 
fué usado como habla común desde las columnas de Hércules 
á las cumbres del Pirineo : en latin se pusieron las inscripcio- 
nes de los monumentos- públicos, de la moi^da y lápidas tu-r 
mulares,' en latin escribieron españoles que ocupan distinguido 
tugar en la numerosa galería de la romana literatura; en latin 
están las leyes de los visigodos, dueños también de España, 
posteri.ores á los romanos ; en latin tos concilios de la Iglesia 
española y los fueros y cartas* pueblas de villas fundadas ó 
restauradas después de la irrupción sarracénica ; en latin hay, 
por último, cartas de reyes godos, prelados y monjes. Pero 
esta soberana y proloogadisima dominación oral no pudo ser 
completa ni uniforme en todo lugar ni en todos los tiempos ': 
los idiomas, como el hombre y cuanto le pertenece, gozan de 
una duración limitada : nacen, crecen, flaqucan y acaban, 
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traiMlbrmándose á veces en otros; y nunca pueden extenderse 
en una forma tija, sino á un grupo de la famiiid humana poco 
dilatado. Muchos siglos há que existe una lengua con el nom- 
bre de idioma italiano, y jamás ha sido general en Italia : uno 
es el lenguaje de Roma., y otros son el de Ñapóles y Venecia, 
parecidos y diferentes ; \os patois del reciente vecino imperio 
se desvian mucho del habla de Massilloix y Hacine ; y en nues- 
tra £spaña, el catalán, el valenciano, el asturiano y el ga- 
llego forman lenguas diferentes del idioma peculiar de Castilla, 
que se llaman dialeclos por la analogía que entre sí tienen, 
pero son verdaderos idiomas ^porque se formaron y se hablan 
con independencia unos de otros, y no hay habla que los 
abrace todos disponiendo ella sola del caudal común como 
propio. Estrechando el círculo más, vemos en las provincias 
vascongadas que el éuscaro varía y se subdivide también 
en dialectos distintos; y si en aquella reducida exten^on 
de terreno, habitada por un pueblo casi sin mezcla, con las 
mismas costumbres, la misma fe y organización política, 
no ha podido haber una lengua invariable, ¿cómo habia de 
ser una la del vasto imperio romano (f), confusa agrega- 
ción de castas y lenguas, violenta Babel, ansiosa de sobre- 
pujar á todas las eminencias del mundo? la cual, más infeliz 
en su suerte que la fábrica de Nembrot, no fué abandonada 

(1) En la misma Roma, liarlo tiempo antes del siglo vni, se grabaron, inscrip- 
ciones , que se pueden ver en la obra de Mr. Perret , titulada Les calacombes 
de ñomc , donde se lee filias y fUies por filicB , filiem por filiam , vites por 
vitas ^ mensorum por mensium , meses y mesis por tnenses , diorum por dierum^ 
vivas por vivenSf vivali por viventi^Mbi y hibu por rtt'o, bigenti nóbe por 
viginti novem , bise por vixit, da por ab; y además tu oraticnis tuis,%n paci, 
inpacis , pos morie , propio nomen , propter una filia , septe , centu ^ locu, 
idus febrarias, septembres, octubres, novembres , decembres. En una corona 
se halló este letrero , notable por lo irregular de la ortografía : Qui se corona'' 
berin Man. 
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por sos (JxBros : demolida y arrasada fue por esdavos rebel- 
des, que no osaban un dia poner los pies donde alcanzaba la 
sombra de sos almenas, descansadero á la vez y estorbo para 
las nobes. T sí toda lengtia lleva en si el germen de so desor- 
ganización y á la par el principio de un desarrollo nuevo, ¿cómo 
había de eludir esta ley de naturaleza el latín , afectadamente 
articulado en tantos países, á tanta distancia unos de otros? 
Asf los primeros que le alteraron fueron los que mis y mejor 
]e usaban, los romanos mismos, entre quienes, i vueltas del 
lenguaje usado por la clase instruida, sonaba ruda y tosca la 
voz de la plebe, voz desatendida al principio, tolerada des- 
pués y triunfante al cabo, como irresistible querer de una gran 
muchedumbre. 

Las principales diferencias que hay entre el latin y nuestro 
castellano consisten en la supresión de las declioacíones, la 
introducción de los artículos, y la diversa conjugación del 
verbo, apticando á ella un auxiliar con poco uso entre los 
escritores latinos en tal concepto, habere convertido en haber: 
innovaciones que nacerian probablemente de que en alguna * 
de las antiguas lenguas de España serian indeclinables los 
nombres y se les unirían artículos, carecerían de voz pasiva 
los verbos y de algunos tiempos que tiene el latín. No dejarían 
de contribuir á la introducción de estas novedades los propios 
romanos , obedeciendo á la acción del tiempo, que no permite 
á una lengua ni á nada sí^r siempre lo mismo. Plauto, Lucre- 
cio,. Julio César, Horacio y otros ya usaron el numeral unus 
como artículo indefinido ; Terencío usó también, á la manera 
de artículo definido, el pronombre Ule (1) ; Cicerón y Plinío so 

(1) Véase áCANTC, Histoire des Italiens ^ tomo 1.^, páginas 476, 477 y 478. 
Nótense además estos ejemplos : 

Terencío, acto 3.**, escena 1.* déla Hecyra» 

PARMENO. 

Puerí inier sesr quilín pro Ipvtbus noxlls iras gciunt! 
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sirvieron del verbo habeo en locuciones parecidas á los tiempos 
compuestos de nuestros verbos castellanos : si el principo de 
la elocuencia romana decia haíeo dictum (he dicho), audire ha- 
beo (tengo que oir ó he de oír), hábes slatutum (has estable- 
cido ó determinado), si Plinio cogniltm habeo ínsulas, ¿hasta 
dónde no extenderían el uso de habeo un gladiador, un me- 
nestral, un labriego de Roma, un cazador de los Alpes! 
¿hasta dónde un español de la clase ínfima , cabrerizo deSierrái 
Morena, donde nunca pudo llegar el latin del Seníído, sino, 
cuando más, el latin del cuerpo de guardia! Lo extraño no es 
que ciertos españoles hablasen incorrectamente el latin» sino 
que á pesar de las escuelas con tanto empeño mantenidas por 
los romanos, hubiese españoles que acertaran á explicarse 
bien en el idioma obligatorio. 

Pero, obligado ó no, del latin, como ha sostenido eh^eííor 
MoNLAü , del latin como elemento predominante , sin oxchiii' 

PAMPHILUS. 

Quapropler? 

TARMENO. 

Qvia enim , qai eos gvbernat animus, inlTmtnB irerunl. 
Itidem HhMttulieres sutil fermi' ut puefi , levi sententia. 

Andria , acto \.^, escena 8.*. 

Tam iiks twbat fteot 
Adelphi , acto 2.*^, escena 8.* 

Tu illtm íuum , si esses homo , 
Sineres nnnc faceré. 

PhormiOy^ acto 5.*^, escena 8.*. 

Et índe ftUam 
SuscepU jan «m», dan» tti darmis. 
En el primer ejemplo , la traducción que mejor corresponde á las voces impre- 
sas en carácter cursivo , es ¿a* mujeres; en el segundo, /«s rtm/.s ; en el ter- 
cero, el tuyo ó aquel tu hijo. 

El cuarto ejemplo e8 de articulo indefinido ; y en castellano , como en latiñ, 
las palabras sobre que se llama allí la atención quieren decir lo mismo, tina hija. 
No se puede traducir una hija sola , porque sería pleonasmo ridículo. 

El idioma gótico no tiene artículos : por eso creemos que la introducciofi de 
éstos en el castellano proviene de las lenguas primitivas de España , y del uso que 
los romanos.hacian del pronombre iik. 
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Otros de menor iotlueacia ; del lalio culto y del vulgar, militar 
y rústico , se formó la leogua que ilustraron tantos siglos des- 
pués Cervantes y Lope. No ha fallado quien asegure que nuestro 
castellano romance no viene directa é inmediatamente del latín, 
sino que procede de otra lengua intermedia llamada románica, 
del antiguo provenzal, en tin, que Mr. Raynouard supuso haber 
sido hablado después que el latin por todas las naciones adonde 
llevaron los romanos la lengua de Virgilio. En tiempos en que 
las comunicaciones eran difíciles^ y no tan general como ahora 
el uso de la escritura, claro es que un pueblo no podía dar á 
otro su lengua sino por medio de la. transmisión oral : sin la 
conquista, sin la ocupación constante del territorio^ no podia 
una nación ingertar en la vecina su idioma. Nocoústa que los 
francos ni los franceses poblasen á Castilla, ni que la ocupa- 
ran como dueños ájites de 1808 : la opinión, pues, de que el 
castellano ha nacido del provenzal ó del antiguo francés ó 
de ambos idiomas juntos, no es admisible. Romana provincia 
fueron las Galias como España lo fué, y latin se habló enton- 
ces allende y aquende del Pirineo ; parte de Francia fué parte 
de España en tiempo do la dominación gótica ; y no es mucho 
que el lenguaje occitánico y el español de entonces fueran casi 
idénticos, pues emanaban de una fuente común , y so estaba 
todavía muy junto á la fuente; desviándose con el tiempo, cada 
pueblo neo-latino se formó su -lengua por sí : franceses el 
francés , españoles el castellano. Que casado Alfonso Sexto con 
una francesa, y siendo de aquella nación el metropolitano de 
Toledo, hallaran sus paisanos buen acogimientoen Castilla, no 
basta para que nos transmitieran su habla : por muchos fran- 
ceses que viniesen acá, siempre serían menos que los castella- 
nos que habia ; y siglos antes se usaba ya en España un idioma, 
que ni era el latin , ni podia ser él francés de la lengua de oc 
ni el francés de la lengua de oí/ De 842 es el monumento más 
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antiguo de la lengua francesa ; en la Colección de fueros y 
cartas-pueblas publicada por el inteligentísiino D. Tomás 
Muñoz se leen cuatro documentos astúrico-lalinos con las fe- 
chas de 780, 804, 824 y 857, donde encontramos el pro- 
nombre Ule usado como articulo , las preposiciones de y ad 
sustituyendo á los casos de la declinación , y varias voces del 
idioma romance, más ó menos formadas. Firman allí tres 
Condes y otras personas, un Comes Alvaro, un Comes, Nunno 
Nunnez, un Comes Richamundo, un Severo Nunne%, un Peíro 
y un Dídago : ¿ qué signiñcarian estos nombres en o sino que 
entonces se hablaba un idioma en que habían desaparecido 
los nominativos en us? Allí se leen las palabras m, ambos 
tíos , vasos /tapetes , pozo; allí , como nombres de tierras ó de 
santuarios. Guardia, Fresnedo, Peña sarnosa, Valdegovia, 
Fresno, Losa, Valleio (Vallejo), Coló petroso, Sanctus Petras de 
Ferreros, Sancta Eulalia de Cervero, Páreles (Paredes) y Vega 
de Argeuza; allí se lee riviUus Fraile, carrera y carnicerias, 
Penna rubia (peña rubia), caleiala (calzada), foz (boz), in de- 
fesis (en las dehesas), desuo ganato (de su ganado), moniatico 
el portaíico (montazgo y portazgo), directus (derecho en el 
sentido de jVi^), on^s de villa Brannia Osaría (los hombres de 
la villa de Brañosera), per illumvillare, el perillos planos el per 
iítum praiwn porquerum (por el villar y por los llanos y por 
el prado porquero), tempore verani (en tiempo de vei^ano). Ya 
veiis^iSefiores, |qué lejos andaba del latín el que escribía esto, 
y además ad Ubi, ad villa, ad Comité , ad populando, demihi, cum 
sua pécora y per ipsos montibust ya recordaréis las voces que 
áptes cité, correspondientes al siglo noveno; y presumo que 
no ha de necesitarse más para convencerse de que ya se ha- 
llaban nuestros romances constituidos, cuando el estado an- 
gustioso de Asturias y tierras limítrofes noconvidaba por cier- 
to á los franceses para que vinieran y nos enseñaran á hablar. 
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Comparando el provcnzal coa el aatiguo lenguaje nuestra 
se ve más clara esta verdad certísima. En primer lugar, los 
provenzales conservaron cierta especie de declinación , porque 
á las voces que provenían de nominativos en us^ les mantuvie- 
ron la s final en el nominativo , omitiéndola en los demás ca- 
sos del singular: así decian Carhs y Deus en nominativo, y 
Cario y Deu cuando estos nombres recibian régimen : en los 
Fueros de Aviles y de Oviedo, ambos del reinado de Alfon- 
so Sexto, y ambos casi iguales en todo lo sustancial de sus 
cláusulas , se dice Adefonso y tecina siempre ; jamás AdefMsos 
ni vecinos en singular : la 5 quedó para distintivo de nuestros 
plurales. En el propio Fuero de Aviles aparece la palabra Bey 
escrita nada menos que de cinco modos , Rex , Re , Reu , Roy 
y Rey ; la de hombre aparece escrita de nueve, homo , om (sin li), 
Aoifi(conh), hómine, Mmino.omne (como el ablativo de omitís)^ 
omme (con dos mm y sin A), homme [con A y dos mm como cu 
francés), <me sin h, y home con ella. En la versión castellana del 
Fuero Juzgo, que se supone ser de tiempo de San Fernando, se 
presenta la palabra fruto coñ siete formas, fructu^ frucio, fruc- 
ía, frtiilo, fruch, frucho y pocho. El présenle del subjuntivo 
del verbo ser, en tercera persona del singular, se muestra en 
el Fuero de Aviles con siete variantes , sit , sedeat, sedea , seia, 
siat, seal y sea; cinco le contamos al pronombre ninguno: ne- 
gunOy nvgün, nülUus (en caso de nominativo), nullo y nul. 
Hemos dicbo que 6n Roma , en el siglo de oro de su literatura, 
se usó tal y cual ves como artículo el pronombre Ule; añada* 
mos á esto que los romanos cambiaban en muchísimas voces 
la t en e, y á ejemplo suyo leemos en España en la losa se- 
pulcral del obispo Sefronio (4), que falleció en el año de 550, 

. (1) Véase en el tomo 3.^ de Memorias déla Real Academia déla Historia^ I» 
lámina correspondiente á la pág. i 99, ó la obra Intitulada Noticia de las exca- 
vaciones de la Cabeza dd iJritgo^ por D. Jácome Capistrano de Moya, pág. M). 
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y cu^o sepulcro se descubrió á principios de 1789, leemos, 
digo, tegelur, credetur y meserum en lugar de íegitur, creditur 
y miserum conao síncopa de miserorum : romanos y e9panole9 
pues, pronunciaban en algún tiempo &/-^, eNa^ el-lo, el-Aás^ 
el-los. De el-le tomaron los españoles la primera silaba , y re- 
sultó el articulo el; de la segunda sílaba de el-la y eU-lo for- 
maron la Y lo; de los finales de el-los y el-las formaron los y 
las, plurales del articulo definido. La pronunciación de las 
dos eles fué cambiada por. los españoles y aun por otros en U; 
y asi del mismo pronombre latino il^le ó el-le vino también 
nuestro pronombre de tercera persona él, ellüt étto^ elkts y 
ellos; de. la segunda sílaba de t7-te y de tMt formamos los ca* 
sos oblicuos le y li, y aplicando al primero la letras, disfin* 
tivo de nuestros plurales, tuvimos el les. Ahora bien ¡nuestro 
artículo definido actual cuenta sólo cinco voces simples, £i, 
la, lo, los Y las (del y al son voces compuestas); al articula 
español antiguóle hallamos, por lo pronto, sobre esas cinco 
voces , otras diez más , illa , tilo , tilos, elos , ela , llú,üa, Uos^ 
Has , /u ; y aparte o y a formados de eo y ea ó de hoe y hac: 
total 1 7 . Nuestro pronombre actual de tercera persona él consta 
de diez formas simples, él, le, lo, ellos, les , los, ella, la, ellas, 
las: nuestros antiguos disponían de 30 lo menos, U, Ule, tilo, 
illa, ele, ela, elo^ elle, elli, illi, Ui, üe, li, tilos, eles, elos i 
illas, y además o, zo y lor, amén de las diez formas de que hoy 
nos servimos. Zo ó so es la segunda sílaba de ipso , lor se for- 
mó de ülorum. ¿Se hallan estas voces con toda esta variedad 
de formas en los escritos provenzales de fecha más anti* 
gua? Entonces allá y acá se hicieron las mismas tentativas 
de reorganización sobre las palabras latinas correspondien- 
tes. ¿No se hallan todas? entonces las variaciones hechas 
aquí fueron tantas, que después de provistos los dialectos 
de casa , todavía nos quedó para regalar á nuestros viecinos. 
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El sistema dedesioeocías de nuestros verbos lambieii es en 
geoeral niás parecido al del latín qoe al del provenzal. ;^iio, 
amas, amal , amamm, amaiis , amoM y decían los latinos en ei 
, presente de indicativo de su primera conjugación ; amo\ atnasi 
ama y amamos, amades y aman dijimos nosotros; am y ami, 
amias, ama , 'amam^ amalz y y amaría amon y amen decian los 
antiguos moradores de la Occitania ; y á este t^nor suprímíe- 
rol) en sus tres conjugaciones la o final caracl;erística de la 
primera persona del presente de indicativo , conservada en 
nuestro romance; y cambiaron en am, eme im las termina* 
cienes en mus del verbo latino, que nosotros hicimos en mos, 
desvíándonos menos de nuestro modelo. La tercera persona 
de nuestro pretérito perfecto simple de indicativo terminada 
en o aguda , por J , temió y sintió, no es latino-clásiea ni pro- 
venzal; en it acababa en latín, en et agudo en provenzal y en 
t y en d la terminan los italianos : lo cual nos inclina á creer 
que es terininacion ó del todo nuestra, ó del latín casero, 
vulgar ó rustico, formada por los mismos latinos. El futufo 
provenzal simple de indicativo, el italiano, el portugués y el 
de Castilla coinciden en la singular circunstancia de haberse 
formado, como ya dijimos, cpn el presente de indicativo del 
auxiliar Aafier y el presente de infinitivo de cada verbo (1): ama- 
rai se dijo en provenzal; amaró en italiano; amarei en por- 
tugués, y amaré en el romance nuestro: tal coiocidencia 
descubre claramente un origen simple común ó varios reu- 
nidos. Creíble me parece que alguno de los pueblos latinos; 

(i) Varios tiempos del verbo latino parecen formados por una combinación 
semejante : amaveram y amavero parecen contracciones de amans eram y 
amans eroó áe amare hahueram y amare habuero ; amabo de amare ibo 6 
amare habeo , etc. Parece éomo si al principio no hubiese habido más que una 
sola conjugación, un solo verbo que expresase en general la acción, del cual se 
hubiesen formado los demás ^ anteponiéndole las radicales de cualquier sustantivo 
para expresar cada acción en particular. 
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que fueron muy luego sojuzgados por ios romanos, tuviese 
en su lengua ese género de conjugación sin voz pasiva , y con 
tiempos simples y compuestos formados con el auxilio del 
verbo habere: de aquel pueblo se extendería probablemente 
á otros , cómo se extendió y mantuvo entre los propios roma- 
nos el conocimiento de la lengua osea ; pasaría más adelante 
á los ejércitos, y de ellos á España y á Francia : latinos son los 
elementos de la conjugación neo-latina, y es muy natural dar 
á la forma procedencia del Lacio; creíble es también (ya se 
ha dicho ) que hubiese desde el principio entre las lenguas 
de nuestro país y de Francia verbos de esta manera condti- 
tuidos, con arreglo á los cuales fuese modificado el verbo de 
Roma. Los godos, cuya conjugación sólo admite presente y 
pretérito , debieron ir á lo más fácil al aprender el latín ; y en 
la traducción de los Evangelios hecha al gótico por Ulfilas, 
alguna vez se halla el futuro expresado con el verbo haber y 
un infinitivo. En el capítulo 12, versículo 26 de San Juan, dice 
el texto gótico (1), vuelto en castellano á la letra: «Si á mí 
alguno sirve , á mí siga , y donde estoy yo , allí este servidor 
mió estar ha. El godo que decia en su lengua visan habaith, 
diría por imitación en latin esse habet antes que erit. 

De habeo, habes, habet, alterada la pronunciación genuina, 
desgastada con el uso la b , resultaría haeo , haes , haet en unas 
partes, y haio, hais, haü en otras, pues el diptongo latinóle 
se cambiaba por muchos en ai. De haio tomaron los italianos 
la sílaba ho para la primera persona del verbo (io ho , yo he 

(1) Véase la obra titulada: Ulfilas, Veleris et Novi Testamenti versionis 
GothicoB Fragmenta qua supersunt : coniunctis curis ediderunt H, C áe Ga- 
belentz etDr.J. Loebe, Lipsiae, 1843. Tomo l.^'pág. 182. 

Si mihi quis ministret, me seqnatur, et ubi sum ego, ibi hic 

Jabaí mis was andbahtjai. mík laisljai. jah tharei im ¡k. tharuti sa 
minister raeus esse habet, 
andbaths meins visan habaith. 
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Ó tengo) ; los provenzales ó franceses tomaron el diptongo 
inicial. De kaeo tomaron nuestros mayores para el mismo 
efecto la sílaba he; con haio y con haeo confundidos hicieron 
so hei los portugueses (1). De tal presente, y del pretérito im« 
petíeoiohabebam, habfbas, modificado de una manera análo- 
ga» se hubieron de formar las terminaciones para nuestro fu- 
turo 8im{de de indicativo y nuestro condicional, suprimidas 
por sistema constante la m y la I finales del singular, y.troca^ 
da en mos la silaba mus de las desinencias plurales. De nmch 
verim, que sincopado y vuelta e la t se pronunciaría amarem, 
hicieron los castellanos amare; de amavissem^ convertido por 
el mismo procedimiento en amassem, hicieron ama^e; del supino 
^amatum en caso de ablativo, hicieron amado; al gerundio aman^ 
cío y al participio de presente amante les conservaron la misma 
forma del ablativo , kniéntras los provenzales dijeron amant por 
amante, aman por amando, amat por amado. En el pretérito 
perfecto de indicativo del auxiliar habei' y en el imperfecto de 
subjuntivo, los provenzales sustituyeron á la¿ radical una g 
extraña: decian los latinos habui, habuisti, habuit, habuissem, 
habuisses , habuissst; se dijo en Castilla hube, hubiste, hubo (ü 



(1) La segunda y tercera persona del singular (boy has y Aa) serían al princi- 
pio hai8 y hai, porque esta última voz subsiste aún para las locuciones imperso- 
nales. De haemus se vino á hemos , de haelis á heles y luego á hedes , y en fin á 
féeiSy de haent se bizo han. El pretérito imperfecto de indicativo cambió menos 
como tiempo suelto : se suprimieron la segunda b y las finales m y f , se puso t por 
e, d porí, y mos por mt»: aside Aa6efram, habebas, hcibebat, habebamus, ha^ 
bebatis y habebant t resultó habia, habías, había , habíamos , habiades,ha~ 
biarié En la combinación amar-habia para formar el condicional , se eliminó la 
otra 6, y quedó amar-haia: de esta contracción á la de amarga el paso fué 
fócil. En el documento sardo correspondiente al mo 740 , las voces latinas habet 
y habemus ya se habian convertido en hat y hamus : allí se lee hat essiri (ha de 
ser ó será), hat ad dar i (dará), hat iriumphadUf hamus iscriptu (ha triim- 
fado, bemos escrito). 
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hobe , fwbiste, hobo), htdnese , hiñeseis á hobiete y hubieses; los 
proveozales düeron aic y aguij aguisl y aguest^ ac y agtiuUy 
agnes , aguesses y ogrtt^l : los castellanos de habito^ pronuncian- 
dq habito^ formaron habido; los provenzales dijeron aguí. En 
qI auxiliar ser y con el cual formamos la voz pasiva de los ver- 
bos , no tienen los provenzales el participio sido, que formaron 
los españoles ; se compusieron con el esíat , participio pasivo 
del verbo estar. En las segundas personas de singular, y de 
plural, correspondientes al presente de indicativo de. ser, dije- 
ron los provenzales est y test y ^¿2, no desviándose gran cosa 
de las voces latinas es y esiis; el castellano, apartándose igual- 
mente del latin y del pravenzal , dijo eres y sodes ó sois. El pre- 
sente de subjuntivo provenzal es sia^ sitís, sia^ que tamtnen 
usamos antiguamente nosotros; pero en vista ide que por los 
escritos más antiguos de nuestra lengua parece como si se 
hubiese tomado este tiempo del verbo sedeo, nuestro sea y seas, 
sea muestra desde luego su inmediata derivación del sedeam, 
sedeas, sedeat de los latinos. 

Alegan en favor de la com'ugacion provenzal los que la su- 
ponen creadoi*a de la castellana, que el futuro imperfecto ó 
simple dé indicativo del verbo decir y del verbo hacer no son 
deciré y haceré, como debieran, siguiendo la regla común, 
sino que decimos diré y haré á la manera de los franceses, 
indicio vehementísimo de haber tomado esa forma de ellos. 
Añadamos fuerza á la objeción que se nos hace, ad virtiendo 
que además de loi5 futuros contraidos ó sincopados haré y 
diré, tenemos hoy otros diez, semejantes en formación : ha- 
bré ^ cabré, sabré, podré, potidré, querré, saldré , tendré , val- 
dré y vendré : veamos si forma de futuro tal puede ser nues- 
tra. En primer lugar, dejaremos á un lado el futuro de hacer, 
porque habiendo tenido antiguamente el infinitivo far, de él 
se hizo faré por la regla común ; y suprimida la /*, hubo de 



Digitized by 



Google 



DE D. JUAN EUGENIO HARTZKNBUSCH. 61 

quedar en ía forma que hoy lieiie. En sogundo lugar, lodóé 
esos futuros se han usado en su forma regalar separable , de- 
cir-os-Aet saberAo-hrdes , querer-nos-hemos , reñir* se- Aon , y 
áon en el Fuero Juzgo se lee haberá en lugar de habrá, saU" 
rá por saldrá. Nótese en tercer lugar que pondré, saldré, ten- 
dré , valdré y vendré son contracciones casi equivalentes á la 
forma regular de los futuros po«er^, veniré^ ele, poiX[ue laí 
vocal que se liquidó se halla suplida con una consonante ; y 
lo mismo hubo de suceder con el verbo decir, porque Berceo 
on la Vida de Santo Domingo de Silos usa de las personas de 
futuro ííiar¿ y dizredes. Haber es verbo- que sirve de norma 
para los de caber y saber : de modo que habiéndose dicho en 
(^astilla háberé, también debió decirse caberé \ sabeíé. Que- 
dannos el futuro podré y algunos otros que antiguamente fue- 
ron irregulares , y ya no lo son» como bebré, combré y con- 
st^é (beberé, comeré y conseguiré): demos de barato quo 
tales irregularidades hayan sido introducidas en España imi- 
tando la conjugación provenzal, siempre resultará que hu- 
bieron de introducirse cuando el sÍ!$tema de nuestra conju- 
gación estaba adoptado , y por consiguiente no nos enseñai^on 
los franceses la conjugación regular; cuando más, "nos tndu- 
ctrian á faltar á ella , si es que hay nación en el mundo que 
necesite de otra para cometer una irregularidad de lengua- 
je (1). La conjugación de nuestros verbos está, pues, en ge- 

(4) Por otra parte , si es muy fácil de entender como de amare, tenere y sett- 
tire , se formaron los infinitivos aiñar^ tener y sentir, conservando la fuerza de la 
pronunciación en la propia »Iaba , no se comprende tan fácilmente coiiio los infí*^ 
nitivos latinos en ere breve pasaron á ser infinitivos castellanos en^ er con ac^íHo. 
Antes, por ejemplo, que sápere se pronunciase largo diciendo sopare, natural-» 
mente se debió contraer la dicción reduciéndola á sapre , cápere á capre , dict" 
re á dizre : añadiendo á tales tenninaciones en e la silaba he, primera persona 
de haher en indicativo , resultaba sapre- hé , capre-hé y dizre-hé : dupiicacio» de 
vocal ingrata, que buba de evitarse muy luego con una contracción oportuna , se^ 
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neral formada sobre el lalin clásico y el latiu rustico; tiene 
algunas alteraciones puramente españolas , y nada tiene de 
provenzal. 

Los adverbios castellanos acabados en mente son más latinos 
que los provenzales de igual origen acabados eñ m^; otros, 
que tienen analogía con adverbios provenzales , la conservan 
también con el latín , y dan fe de su procedencia ; y lo mismo 
en general acontece con las preposiciones, conjugaciones é in- 
terjecciones. Del Fuero de A viles hemos citado la expresión tolla 
Ven (quítelo de al!í), donde innegablemente la partícula en, 
de tanto uso en la lengua francesa , se ve empleada en el mis- 
mo sentido y forma que en las lenguas de oc y de oi/ ; pero 
en el Fuero de Oviedo, que es el mismo de Aviles con otras 
palabras algunas veces, se lee en el correspondiente lugar 
tucllalo dende. El en francés y el etzde español vienen del ad- 
verbio inde latino, que por la frecuente mutación de la i en e 
ya se pronunciaría ende en la misma Roma por algunos, quizá 
en la época de latinidad más floreciente : de modo que el uso 
de la palabra. ^nde en España es completamente latino , y por 
lo mismo anterior al uso del en ; e§ posterior también , porque 
lo vemos en el siglo decimosexto en Reales cédulas que con- 
tienen la fórmula non fagades ende ál;^ siendo palabra ante- 
rior, coetánea y posterior al en , debemos inferir que en algu- 
na parte de España fué usada siempre , y esta parle debió 
ser Castilla; Poco más ó menos pudiera decir de los adverbios 

gun se dijo del camfo y no de el eampo : mudadas con el tiempo algunas conso^ 
nantes en las que más analogía guardan con ellas, vinimos á obtener los futuros 
usadoe hoy, sahré, cabré y y otros de igual especie. Habré , ealdré , tettdré, val- 
dré y vendré proceden de verbos latinos, ciiyo infinitivo tenia larga la penúltima 
sílaba cuando se pronunciaba rectamente el latin; después , muy bien pudo pro- 
nunciarse de otra manera y colocar á estos verbos en otra ciase. Desapareció la 
cttnjugacion en re, cpedaron regulares los infinitivos, y Iof ñitnros irregulares. 
He aquí otra eipjicarion de este fenómeno gramatical. 
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ú é Id formados sobre los latinos ubi é ibi , y otro tanto del 
monosílabo e significando en y como (ambien lo ufaron los 
provenzales. La preposición in latina , pronunciada en por 
el vulgo ha llegado hasta nosotros con el mismo sonido» por- 
que en algún punto de España se dijo siempre así, aunque 
en otros se dijera ^ , como en el Fuero de Aviles aparece : c 
sin n fué generalmente la conjunción copulativa y. La vulga- 
rísima y nada cortés interjección nuestra en hora mala 6 no- 
ramala consta usada en París en el siglo sexto de la era de 
Cristo. Saa Gregorio Turonense cuenta (1) que al salir del 
Real palacio la princesa Ringunte, hija de Chilperico, para ve- 
nir á casarse con Recaredo, Rey de los godos , el año de 584, 
á una carroza se le rompió un eje ; y al verlo la muchedum- 
bre agolpada á la puerta, decian todos á una voz: ¡mala 
hora! (2). Porque hallemos esta expresión escrita en una cró- 
nica extranjera mudio antes que en nuestros libros, ¿hemos 
de. creer que no se pudo acá decirnoráma/a , si no lo apren- 
dimos de los franceses? No, porque la expresión se compone 
de dos voces latinas; y cuando se hablaba latin, malo ó bue- 
no , en España y en Francia , pudo y debió emplearse lal ex- 
clamación en ambos países sin usurpársela unos á otros , an-^ 
leponiéndose aquí, y posponiéndose allá la palabra hora. 

Deteniéndome al ñn , porque esa palabra me avisa de que 
es hora ya dé terminar mis observaciones , diré que si la opi- 
nión del Sr. MoNLAu, que es jtambien la de los eruditos de nota 
más alta , no queda suficientemente justificada , culpa mia es, 
y no falta de razones con que defenderla. Desenlendiéndome 
completamente (porque no es asunto para mí) de la parte 
que han tenido en la organización del romance nuestro la 
lengua hebraica, el celta, el éuscaro, el fenicio, el griego y al- 

(1) Historia Francorum , libro vi , capítulo 4o. 

(2) Omnes Mala hora dixerunt. 
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gun otro idioma , creo que éste que lleva lioy el nombre de 
castellano (castellano y aragonés en verdad) se formó princi- 
pal y'directamente de la lengua latina clásica y rustica, em* 
f>ezandoá recoger caudal asf que se introdujo el la(in en Es* 
paña : conserva pocos elementos conocidos de las lenguas 
primitivas do la Península; recibió de ios godos algo, mucho, 
más délos árabes; y ya formado, tomó del provenzai y del 
francés antiguo ciertas locuciones y voces , unas que subsís-^ 
tieron , y otras que no pudieron arraigarse profundamente. 
Venidas parecen de Francia , y quizá partieron de más allá, 
Jas palabras ahur, argente, asaz, glande, jamáis y mayson, 
usadas en nuestro lenguaje antiguo, que proceden sin duda do 
aliarsum ^ argeníum ^ ad satis ^ glandes, jam magis y mansio: 
más propias de los franceses parecep las de ofer, aprés^doma* 
ge, encara . eslui, laido^ nombre en la signifícacion de número, 
orag€y repaire, sire y otras que les fueron ya restituidas, bor- 
rándolas de su diccionario Castilla al inventariar su tesoro lin- 
güístico en el siglo decimosexto; pero una docena de frases 
y un ciento de voces no forman un idioma, que indudable^ 
mente estaba ya hecho ai mediar el octavo siglo. De uno y 
medio á esta parte es cuandO/Ol francés ha invadido nuestra 
literatura y nuestra lengua; no así mil años há : ño habia 
entonces en cada rincón de Castilla un libro ó papel impreso 
por españoles, que enseñara y propagase las voces y locuelo* 
nes traspirenaicas. El francés, que venia entonces á España, 
ora hablase la lengua de oc,'0ra la dedil, no podia hacer lo que 
hacen hoy el periódico y el libro compuestos en nó buen cas- 
tellano: el advenedizo, fuese capitán ó mercader, sacerdote ú 
obrero,. tenia que aprender nuestro idioma en lo que se apar-^ 
tara del suyo ; y si lo aprendía bien , lo hablaría como los (tel 
país; y si lo aprendía mal , no habían de ser sus equivoca- 
ciones mod'^lo para los castellanos y regla de castizo lengua- 
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je : sucedería entonces aquí lo que hoy nos acontece á nos- 
otros en tierra extranjera , y les pasa en Madrid á esos buenos 
hombres que anuncian en el Diario de Avisos tener de venta 
sillerías de madera escultada y mirlos cantando. Los fran- 
ceses han formado los diferentes dialectos ó idiomas de sú 
nación , y nosotros los nuestros : hemos tomado unos de otros 
porque somos vecinos, y aun á veces hermanos; pero la len- 
gua , en general , es obra de casa. El latín oral no podia vivir 
siempre : tan viejo se hubo de hacer de allá como de esta 
parte del Pirineo. Si convertirlo en nuestro romance fué ela- 
borar una lengua nueva , nadie podrá negar á los españoles 
la facultad de hablar, concedida por Dios al primer hombre 
ánn antes que le diese una compañera; si fué corromperlo, 
ciento y cincuenta años há que en prosa y en verso estamos 
dando muchos españoles pruebas diarias de que no necesita- 
mos ajeno auxilio para lastimar y desfigurar un idioma : no 
me lo podréis negar los que veis una prueba piás en el des- 
aliñado lenguaje de este pobre discurso. — He dicho. 

Las escrituras correspondientes á los años 745 y 747, que se citan en la pági- 
na 40 de este Discurso, se hallan en el tomo 40 de la España sagrada , páginas 
354 y 357. 

La del año 759 es la primera en el tercer tomo de las Noticias históricas sobre 
las Provincias Vascongadas , por D. Juan Antonio Llórente. 

Las de los años 772 y 77o se registran en las Antigiiedades de España, por 
Berganza, tomo 2.®, pág. 370. 

La del año 78i, en el tomo 7.® de la Crónica de Morales (edición de 1794), 
página 88. 
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